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Capítulo III

Historia de la literatura colombiana:  
el canon como mecanismo de memoria 

LA TRANSMISIÓN DEL LEGADO

Antonio Gómez Restrepo (1869-1947) es el heredero más cercano del legado 
promulgado por José María Vergara y Vergara. Educado por su padre, Gómez 
Restrepo representa la figura del intelectual autodidacta, formado más por su 
curiosidad que por las academias existentes en su época. El hecho de haber ocupado 
varios cargos diplomáticos, entre los que se cuenta el de Secretario de la Embajada de 
Colombia en Madrid, le dio la oportunidad de recorrer parte de Europa y de conocer 
en España a quien sería su maestro definitivo, Marcelino Menéndez y Pelayo (1856-
1912). Asiste a la cátedra sobre Edad Media que el español dictó durante varios años 
en la Universidad Central de la misma ciudad y con quien mantuvo una nutrida 
comunicación epistolar entre 1886 y 1909. La figura de Menéndez y Pelayo resultaría 
capital para el pensamiento de Gómez Restrepo, quien lo describió como el ideal y el 
paradigma de figura letrada en el «Discurso en elogio de D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo» pronunciado ante la Academia Colombiana el día 30 de julio de 1912 (2001)1:

1	  En 1912, Antonio Gómez Restrepo se posiciona como secretario perpetuo de la Academia Colombiana de 
la Lengua, al tiempo que era correspondiente de la misma en España. Gozó del aprecio y el apoyo del presidente 
conservador Carlos E. Restrepo, quien amparó varias de las iniciativas editoriales del escritor y gobernó el país entre 
1910 y 1914. 
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Cuando contemplamos el retrato de [sic] MENÉNDEZ Y PELAYO, nos parece 
tener a la vista una efigie de otro siglo; y echamos de menos para su reproducción 
en el lienzo, no el pincel con que el Greco pintó tipos devorados por la fiebre 
interior sino el potente y placido con que Holbein trazó sus arrogantes figuras. 
En aquellos ojos destella la inteligencia; y el amplio rostro sanguíneo aparece 
iluminado con una sonrisa benévola. (Gómez, 2001, p. 11) 

Pero aquel hombre apacible descrito, por su agradecido estudiante, no se quedó 
en retrato inerte, sino que su recia salud se comparó con la de los conquistadores, 
aquellos, que de acuerdo con Gómez Restrepo, sacrificaron su vida en aras de traer 
civilidad al suelo indómito. Menéndez y Pelayo asumió la misma misión desde el 
espacio de las letras: 

No es fácil concebir un Hernán Cortés, un Bolívar, sin la resistencia orgánica 
suficiente para presidir a la ejecución de sus vastos designios, haciendo frente sin 
desfallecer, al frío y al calor, al hambre y a las fatigas, a la deficiencia de los propios 
y al ímpetu de los adversarios […] Y pasando de este campo al de las letras, sólo 
un hombre dotado de una complexión especial puede ser capaz de escribir cien 
grandes cuartillas de una tirada, o devorar volúmenes en un día, como lo hacía 
regularmente MENÉNDEZ Y PELAYO [sic]. (Gómez, 2001, p. 12) 

Ese coloso que va formándose a través de las palabras de un fervoroso seguidor, 
ingenuas y llenas de una admiración sincera, van perfilando la imagen de un intelectual 
ideal que solo podría devenir de una raza definida. Tanto Menéndez y Pelayo como 
Hernán Cortés son frutos del suelo español, representantes de la raza que, según los 
hispanófilos, trajo consigo la civilización al continente americano. 

Es aquí en donde el legado de José María Vergara y Vergara encuentra nicho seguro; 
la idealización de un letrado que representara los valores de una nación en proceso de 
formación, solo podría asirse sobre la tradición peninsular2. Esta relación resultará 
definitiva en la idea de un canon como inventario de una tradición heredada. Para 
que el legado pueda dinamizar su presencia en el sistema temporal, es necesario que 
emerjan roles definidos: el del poseedor-representante del legado y de su heredero. 

Dicho binomio garantiza no solo la pervivencia de este legado, sino que configura 
una relación pragmática con él, una aplicación axiológica de los valores que las obras 
inmersas en el corpus deben representar. Fina Birulés describiría dicha transmisión 
como un modo de trascendencia propia de los conjuntos de identidades hegemónicas 
que participaron en la construcción de un cuerpo letrado y nacional a lo largo del tiempo: 

2	  Vale la pena recordar que, tal como se afirmó en el capítulo anterior, la Historia de la Literatura de la Nueva 
Granada, sitúa el inicio de las letras colombiana en 1538, no solo por la presencia de Jiménez de Quesada como 
fundador de las mismas y de la capital de la República, sino como el año en el que España toma Andalucía y expulsa 
a los Moros de su territorio. De igual modo, Vergara presenta dicho fenómeno como el momento absoluto de 
unificación nacional de la llamada Madre Patria. Ver: Guzmán Méndez, Diana Paola. (2007). El Canon Conservador 
en La Historia de la Literatura de la Nueva Granada. En Cuadernos de Filosofía Latinoamericana. Bogotá: Universidad 
Santo Tomás, Facultad de Filosofía y Letras, núm. 96, vol. 28, pp. 119-134. 
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Al construir nuevas narraciones de lo acontecido, al hacer el gesto de recordar lo 
olvidado o no transmitido, emerge la propia identidad, pero en nuestras sociedades 
postradicionales, es decir sin el peso ni la guía de la tradición, las diversas 
llamémoslas, tradiciones culturales que exigen respeto y que se perfilan como 
dotadoras o subvertidoras de identidades sólo pueden ser continuadas a través de 
un modo reflexivo de apropiación, esto es, hay que hacer el gesto de tratar de salvar 
e interpretar huellas del pasado. (Birulés, 2007, p. 145) 

Gómez Restrepo enuncia su lugar de heredero tanto de Vergara y Vergara de quien 
toma la antorcha de la historia literaria, como de Menéndez y Pelayo a quien escribe 
por primera vez en 1886 cuando contaba con diecisiete años de edad. En esta carta, el 
joven escritor hace el inventario personal de su postura religiosa y política, conjunto 
que cifra la entrada a aquello que pretende heredar: «amante como el que más de su 
Religión y de la Lengua, Historia y Literatura castellanas» (2001, p. 41). 

El heredero debe demostrar que es un reflejo tácito del elegido maestro, ganarse 
las llaves del reino, ser capaz de descifrar la clave de entrada. Gómez Restrepo logra 
la aceptación de su maestro y se hace acreedor del legado, el cual preservará con 
presentaciones de obras latinas y españolas, traducciones de Horacio, y por supuesto 
la Historia de la literatura colombiana, su obra cumbre (1938), al igual que algunos 
ensayos críticos3. El heredero reafirma constantemente su carácter subalterno de 
estudiante eterno y de habitante de una de las colonias españolas; reconocerse como 
aprendiz de las enseñanzas de Menéndez y Pelayo lo obliga a subordinarse a las 
condiciones de producción de conocimiento en: 

Una refutación de Valbuena hecha por un americano que jamás ha salido de un 
rincón de los Andes, tiene que adolecer forzosamente de muchos errores y presentar 
grandes deficiencias; pero la buena intención con que ha sido escrita ¿no podrá 
servirle de pase ante los académicos españoles? Así lo espero. (Gómez, 2001, p. 46) 

De este modo y siguiendo la relación que comienza a establecerse entre maestro 
y heredero, no solo se reafirma la jerarquía de cada uno en el sistema social e 
histórico, sino que se conforma un proceso genealógico de familia entre padre e 
hijo, entre colonia y Madre Patria. Los «lazos familiares» se instauran en tres zonas 
concretas: legado, exclusión y alteridad. El legado marca el inicio de la relación 
entre los sujetos que se cifran como poseedores, herederos y guardianes de este; la 
exclusión se establece como el cierre de una cofradía para aquellos que no pueden 
cifrarse como parte de la familia. 

3	  En 1891 Antonio Gómez Restrepo le envía a Menéndez y Pelayo una copia de sus traducciones de Horacio y su 
trabajo «Ripios Académicos de Antonio de Valbuena», publicado en la Revista Literaria. Bogotá, año I, entrega 9, 
enero 15 de 1891, pp. 168-184.
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Finalmente, la alteridad marca la absoluta identificación entre maestro, estudiante, 
padre e hijo, garantizando que en los propósitos del heredero pervivirán los 
principios enseñados por el guía. Quien hereda debe defender de todos los peligros la 
supervivencia del legado, es decir, construir una memoria que sea capaz de proteger 
las tradiciones de las osadías del presente. 

Así, este presente se convierte en punto de partida de la misión del heredero, mientras 
el pasado lo rodea y protege. Esta labor puede entenderse mejor por medio de una 
instrumentalización de la memoria que convierte al pasado en un tiempo-ahora y que 
reafirma el continuum de la historia para decodificarlo en el presente (Calveiro, 2004)4. 

Esta tradición se materializa en la colectivización del sistema axiológico que 
contenía; es así como Gómez Restrepo se llama a sí mismo «un americano» perdido 
en un rincón oscuro de los Andes, en medio de un territorio inhóspito necesitado de 
la guía del pensador español. La bendición que recibía el heredero, es en realidad una 
bendición para toda la nación: «Es cosa que verdaderamente me pasma y maravilla la 
atención con que Uds. los americanos siguen el movimiento de la imprenta española. 
No hay folleto ni artículo de periódico que se les escape» (Epistolario, 2001, p. 47). 

El trabajo sobre Antonio de Valbuena (1891), que recibe la aprobación de 
Menéndez y Pelayo, está defendiendo la lengua del peligro ante cualquier crítica 
que socave la labor de sus vigías, por ejemplo, la Academia5. La erudición de los 
americanos resulta suficientemente representada en la figura de Gómez Restrepo. 
Por esta razón, asume otra de las tareas del heredero; la de homogenizar esa práctica 
conectiva entre el pasado y el presente; encontrar un elemento que no solo permita 
la pervivencia de la herencia, sino que además, unifique a todos los sujetos que 
conforman a la comunidad receptora, al hermano menor. 

De este modo, el heredero ganará la confianza del vigía principal; cualquier 
actividad que emprenda gozará del reconocimiento necesario para cimentarse en la 
tradición. Si Gómez Restrepo hizo un trabajo de rastreo de fuentes que el mismo 
Menéndez consideraba oscuras, esto significa que su manejo del archivo es idóneo, 
es decir, puede preparar los documentos que conforman la memoria perdida con una 
fuerte proyección hacia el futuro; rastrear todo aquello que pueda alimentar la memoria 
escrita garantiza que el sistema axiológico promulgado por el legado sobrepase los 
límites del tiempo y construya un futuro, hijo directo del pasado impuesto. 

4	  La categoría del «tiempo-ahora» se evidenció mejor en el segundo capítulo dedicado a la obra de Roberto Cortázar 
La novela en Colombia (1908), en donde la enunciación que hace el autor de las obras referenciadas moldean la figura 
de un novelista-cronista, que da cuenta de un tiempo activo en el presente, cuyo objetivo es dinamizar el legado y 
unificarlo con la idea de progreso material característico de los inicios del siglo XX colombiano.
5	  Resulta curioso que Antonio de Valbuena, protagonista de los juicios agudos de parte de Gómez Restrepo y que 
con gran complacencia fueron recibidos por Menéndez y Pelayo, fungió como uno de los críticos más acérrimos 
en contra de la literatura producida en España, incluyendo las obras poéticas de Menéndez y Pelayo. Por otro lado, 
Valbuena se declaró enemigo radical de la Academia de la Lengua, a la que pertenecían tanto Gómez Restrepo como 
su maestro, la declaró como la principal corruptora del «nativo esplendor» de la lengua castellana.
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El heredero advenedizo debe situar su propio inventario personal; solitario trabajo 
de archivo, en cuatro estaciones fundamentales que evidencian una suerte de viaje 
iniciático. La primera estación corresponde al paradigma del archivo axiológico, al centro 
patriarcal de la familia que como acabamos de ver equivale a la relación de parentesco 
entre Gómez Restrepo y Menéndez y Pelayo, nutrida por la comunicación epistolar. 

En segunda instancia, aparece la misión de transmisión que debe llegar al seno 
de su familia sanguínea y dispersar la enseñanza a lo largo y ancho de la geografía; 
pero esto no significa que este legado no sufra cambios en su viaje hacia el centro de 
la comunidad. Aquí la reminiscencia es el arma protectora de la vigencia del legado, 
es decir, recordar para volver a vivir, al tiempo que abre las compuertas que permiten 
transitar entre el pasado y el presente. 

Por último, la función reflexiva que orienta una evaluación crítica de pasado, 
después de transmitir y revivir, hace necesario el regreso, menos inocente por cierto, 
al núcleo del tiempo que se consideró paradigmático, especialmente y es este el caso 
de Gómez Restrepo, al modo como fue narrado y ordenado. 

Este capítulo es la bitácora del viaje emprendido por Gómez Restrepo, donde 
reconstruye vigilante su entrada al mundo de la academia con su trabajo de revisión 
crítica de la historiografía colombiana, puntualmente la de José María Vergara 
y Vergara. Dicha consideración renueva las claves axiológicas y estéticas que 
garantizarían no solo la pervivencia del legado hispanófilo presentado por Vergara, 
sino las políticas de estabilidad de un canon literario que al ser rehistoriado, vuelve a 
responder a un sistema profundamente conservador. 

En el caso de Gómez Restrepo, reclamar su posición de heredero trae consigo la 
posibilidad de demandar los derechos de una memoria que trata de trascender la 
naturaleza fundacional de la propuesta en la Historia de la Literatura de la Nueva 
Granada (1867), con base en un paradigma cifrado sobre una memoria intelectual6. 
Si bien Vergara estableció las bases del camino que la memoria nacional debía 
seguir, Gómez Restrepo va generando una especie de geografía de la misma, 
dividida en distintos pensadores que han alimentado la «evolución» cultural de un 
territorio perdido en los Andes. 

6	  De acuerdo con Ana Carolina Ibarra (2007), la memoria intelectual se relaciona con el corpus enunciado por 
la élite simbólica basado sobre la cultura escrita. Dicha memoria no se cifra sobre la experiencia de los pueblos, 
o sobre la relación afectiva del sujeto y su época, se refiere más bien al acervo producido por los letrados como la 
literatura misma, los ensayos críticos o los compendios de historia, es decir, la base de la memoria se sitúa sobre los 
documentos escritos que no permiten la entrada del colectivo, sino de unos pocos herederos que se habían ganado 
un lugar en la academia. Por lo general, la memoria intelectual hace referencia a la producción de un pensador 
específico y su relación con el devenir cultural nacional o continental. En el caso de Gómez Restrepo, los prólogos 
que presentan la obra de Miguel Antonio Caro (1918), «La crítica literaria» y don Enrique J. Varona (1935), «Ensayo 
sobre los estudios críticos» de D. Rafael M. Merchán (1886), «Páginas escogidas» de José María Rívas Groot (1943). 
Todos estos trabajos hacen referencia a una suerte de inventario que reafirma la participación de estos escritores en 
la pervivencia de un legado que debe ser defendido. 
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La memoria intelectual se convierte en matriz de la propuesta historiográfica 
de Gómez Restrepo al ser situada en los intervalos de anterioridad y posteridad; los 
pensadores deben ser capaces de convertir el punto cero, cifrado en pasado específico, 
en un Illo tempore que sobreviva a los avatares del tiempo y que siga gozando de una 
actualidad necesitada de su legado. No en vano su trabajo La literatura colombiana (1918) 
establece como punto de partida de las letras nacionales la misma figura que propone 
Vergara como fundador de la literatura nacional: Gonzalo Jiménez de Quesada7.

DEL MONUMENTO AL DOCUMENTO

La preponderancia de una memoria intelectual sobre una fundacional se evidencia 
desde el principio en la obra de Gómez Restrepo La literatura colombiana. Como 
se enunció en el primer capítulo, la figura de Gonzalo Jiménez de Quesada como 
piedra angular de la historia literaria nacional, tiene el objetivo de instaurar las bases 
axiológicas que deben guiar la nación. Por esta razón, resulta más importante para 
Vergara dejar claro el papel de conquistador, fundador de ciudades y paradigma 
civilizatorio, lazo irrompible con España, que su producción escrita. Es así y como 
se explicó anteriormente, que Jiménez de Quesada debe ser presentado como un 
monumento incorruptible por el tiempo. 

Aunque la exposición que hace Gómez Restrepo del conquistador español 
conserva muchos de los rasgos que destaca Vergara, le suma características que no 
habían sido tenidas en cuenta por la Historia de la Literatura de la Nueva Granada. 
Una de ellas, tal vez la más sobresaliente, es la naturaleza de letrado que se antepone a 
la de conquistador y soldado. Es desde la categoría de hombre de letras como Gómez 
Restrepo construye el modelo que debe transitar por el sistema temporal: 

Los rasgos típicos de la figura de Quesada parecen haberse impreso en el carácter 
del pueblo del que fue conquistador, pues en Colombia ha sido muy frecuente el 
tipo de militar-civil, valiente hasta el heroísmo, cuando la ocasión lo requiere, 
pero nada propenso al caudillismo. (1926, p. 6)8

7	  Este texto contó con varias publicaciones, la primera en 1819, publicada por Bailly-Bailliére en New York y París, 
por encargo de la Sociedad de Hispanistas; en 1924 en la Revista del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario; 
en 1926 publicada por la Editorial Colombia, Colección Jorge Ortega Torres; una última en 1969, con aparición en 
la Revista de la Universidad Antioquia en su número 172. Las diferencias entre una y otra son mínimas y se basan en 
algunas notas aclaratorias del autor que aparecen en las distintas ediciones. En este trabajo, citaremos la versión de 
1926 por ser la más completa y la que recoge en totalidad la propuesta de Gómez Restrepo. 
8	  Otros historiadores de la literatura colombiana han presentado a Jiménez de Quesada como el fundador de 
las letras nacionales. Entre ellos se cuenta a Jesús María Ruano, Resumen histórico-crítico de literatura colombiana 
(1925); José Arístides Núñez Segura en Literatura colombiana: sinopsis y comentarios de autores representativos 
(1952), Nicolás Bayona Posada, Panorama de la literatura colombiana (1942). Otras obras como Manual de literatura 
colombiana (1984) de Fernando Ayala Poveda, cifra el origen de las letras en los cronistas. Baldomero Sanín Cano, en 
Letras colombianas (1944), no lo ubica como fundador de la literatura nacional, sino como uno más de los escritores 
del periodo de la Conquista. 



m
em

oria y canon en las historias de la literatura colom
biana (1867-1944)

119

Diana Paola Guzmán Méndez

Jiménez de Quesada no funge solo como fundador sino como encarnación de 
un legado que se ha dinamizado en el presente; en la herencia vivida aquí y ahora 
que requiere de una voz recordando constantemente dicha sucesión. De esta manera, 
es como Gómez Restrepo emprende su misión de heredero nuevo y revitalizado, 
aprobado por la academia española en pleno; su función no se limita a la tarea del 
arqueólogo que busca joyas debajo de la tierra, sino que se lanza a la labor de activar 
la imagen de una pasado relegado al monumento estático, en un presente que necesita 
ser movilizado por aquello que se hereda. 

Si bien la mano de Vergara esculpió el monumento, Gómez Restrepo se convierte en 
aquel que transforma la estatua dormida en una quietud tranquila, en un documento 
que vive en el presente. De acuerdo con Jacques Le Goff (1991), la conformación de 
un discurso histórico se basa en dos principios fundamentales: los monumentos y los 
documentos. Los primeros tiene la función de ser un gesto cerrado del pasado, de 
perpetuar el recuerdo de modo exacto e impávido frente al tiempo, de convertir las 
figuras en «sujetos dignos del bronce que los proteja de los avatares tenebrosos del 
tiempo» (Vergara, 1867, p. 45).

Desde otra perspectiva, la idea de monumento se enlaza con la misión conme-
morativa que, según Le Goff, se relaciona más con la presencia de un ideario político, 
religioso y ético que debe ser vivido en el recuerdo. Los héroes dignos del mármol, 
como lo refiere Vergara, cumplen el papel de situar el presente en el pasado, de 
retroceder el tiempo hasta el arquetipo original del héroe-escritor.

El documento, por su parte, concierne desde su raíz etimológica con la misión de 
aleccionar, de traer el pasado al presente y vivificarlo desde una suerte de pedagogía 
nacional, alentado en un tiempo del ahora que caracteriza el espíritu heroico del 
colombiano que habita el siglo XX9. Si bien para Vergara el monumento sirve de ejemplo 
para las generaciones venideras, germen de los grandes hombres que protagonizarán 
el futuro, no deja de ser una acumulación monolítica de un sistema de valores 
inmanente y a priori. Aunque podría pensarse que en el caso de Gómez Restrepo, 
la propuesta es similar, en cuanto el legado del centro modélico es transmitida y se 
moviliza en una suerte de movimiento evolutivo que se transforma de acuerdo con la 
época que la reciba. Así lo deja ver Gómez Restrepo al describir el legado de Jiménez 
de Quesada como motivo principal de la poesía de Juan de Castellanos: 

El héroe [Jiménez de Quesada] que, a modo de César, se ocupó en hacer el 
relato de sus hazañas, tuvo su poeta en Juan de Castellanos, si bien las palabras 
de conquistador no tuvieron fuerza necesaria, la encuentran en las obras de 

9	  La palabra documento viene de la raíz latina documentum, que a su vez deriva de docere (enseñar) y que evoluciona 
hacia el significado de prueba. Retomando la definición que presenta Le Goff, el documento se convierte en la base 
de la escuela positivista del siglo XIX, derivada en el historicismo característico de las primeras décadas del XX para 
quien la prueba histórica (documento) se convierte en la presencia exacta del pasado en el presente, es decir, debe ser 
leído desde el ahora para el ahora. 
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Castellanos, allí parecen terminar su viaje. Cura de Tunja, cuya patriarcal figura 
tiene algo de la rústica majestad de los poetas primitivos. (Gómez, 1926, p. 7) 

Esto quiere decir que la obra de Juan de Castellanos no solo es una evolución de las 
letras de Quesada, sino el culmen de las mismas. De esta manera, se convierte en 
documento que atestigua y dinamiza el legado de Quesada, objetivo y palpable para el 
futuro: «El documento posee una objetividad que se contrapone a la intencionalidad del 
monumento. Por lo demás, se afirma esencialmente como un testimonio escrito» (Le 
Goff, 1991, p. 228). Gracias al carácter testimonial del documento, resulta necesario que 
la voz narrativa o poética tenga, además, la calidad de contar desde el momento mismo 
de enunciación; en este sentido, la verosimilitud exigida a la prueba puede sostenerse. 

La figura de Castellanos en las Elegías de varones ilustres de Indias representa 
la voz del testigo que puede sustentar lo que cuenta desde su presencia en los 
acontecimientos. De hecho, para Gómez Restrepo la importancia de esta obra radica 
más en su invaluable «utilidad como documento histórico, aunque presenta uno que 
otro rasgo poético importante» (Gómez, 1926, p. 8). 

La conformación del archivo, a modo de banco simbólico que alimenta a la 
tradición en marcha, es una función que cumple el documento; es así como para 
Gómez Restrepo, Castellanos es «nuestro Homero», el que contiene todos los 
principios posibles de nuestra historia y que además ha sido catalogado, sistematizado 
y presentado por él. Contener el centro del archivo en su obra sobre la literatura 
colombiana, le garantizaría a su obra ser, como lo enuncia Paul Ricoeur (1999), un 
texto de naturaleza historiográfica que trate de presentar los orígenes de la historia 
oficial; convirtiéndose a sí mismo en un archivo canónico que pueda y deba ser 
consultado por las generaciones venideras, orientado a salvaguardar el pasado solo 
para servir al presente o al futuro. 

El hecho de concebir la literatura como un archivo axiológico e histórico trae 
consigo una presentación formal del propio discurso que se expone; lo que hace que 
tanto Vergara como Gómez Restrepo sitúen la importancia de la obra de los escritores 
coloniales desde su relación con la estructuración de una nación hispanófila: «Uno 
y otro [José Gumilla y José Cassani] pertenecían a la Compañía de Jesús; la cual 
fue establecida desde temprano en el Nuevo Reino no sólo fue un elemento de 
cultura intelectual, sino que sirvió poderosamente en la obra de civilización de los 
indígenas» (Gómez, 1926, p. 11). 

En Vergara la Iglesia es el estandarte de civilización y cultura, similar a Gómez 
Restrepo, quien privilegia la presencia en la literatura española de los escritos de los 
evangelizadores, las caracteriza como «joyas y tesoros de la lengua» (p. 11), bancos 
inagotables de poder simbólico. Ejemplo de ello es Lucas Fernández de Piedrahita, 
quien en la presentación que le hace Vergara aparece como una especie de compilador 
de fuentes; para Gómez Restrepo se convierte en un editor incipiente, de compilador 
sistemático de los materiales de Quesada, Castellanos, Aguado y Medrano.
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 De esta manera, Gómez Restrepo promulga bastiones del legado de Jiménez de 
Quesada, pues «si Castellanos fue nuestro Homero, Fernández de Piedrahita fue 
nuestro historiador general» (1926, p. 11). En este orden de ideas, la presentación 
de autores que considera paradigmáticos, se convierte en la propuesta de un genio 
nacional que acumula en su existencia la herencia de sus antecesores10. 

Cada uno de los fragmentos que servía en la conformación de una arquitectura 
del genio, tenía una misión determinada: la del carácter fundacional del legado, 
Jiménez de Quesada; la conformación de un epos patriótico, Castellanos, y de 
la sistematización de un discurrir histórico establecido y continuo, por medio de 
Fernández de Piedrahita. El último ladrillo de este edificio lo define el fundador de un 
espacio nacional, a través de la descripción del paisaje que determina la peculiaridad 
de la nación, tarea que, de acuerdo con Gómez Restrepo, es emprendida por el 
dominico Fray Luis de Zamora, quien hace «una muy detallada descripción física del 
reino» (p. 14), y que comienza a «establecer las bases de una geografía que sólo los 
ojos de los nacionales tienen frente a sí» (p. 14).

Gómez Restrepo atribuye a las llamadas Relaciones, como la escrita por Francisco 
de Figueroa sobre la presencia de las misiones jesuíticas en el país de los Maymas, no 
solo la función de fundar un paisaje nacional, sino de contar de modo anecdótico, 
bajo la luz del testigo presente, lo acaecido entre conquistadores, evangelizadores y 
pueblos originarios. De esta forma las Relaciones parecen cumplir con el cometido de 
poner en la escena de un constate presente, el legado español; la corriente de presente 
interrumpido que navega por las obras de esta naturaleza, garantiza no solo su valor 
y credibilidad, sino su vigencia transhistórica11:

No pueden ser indiferentes esas antiguas y candorosas relaciones sobre los 
descubrimientos y conquistas realizados en esos magnos ríos, monarcas todos de 
la América meridional y cuya importancia crece de día en día como poderosos 
agentes de comercio y civilización. En las márgenes del Amazonas aún viven las 
mismas tribus que evangelizó el padre Figueroa; y se dan los mismos productos 
que constan en la Relación del padre Acuña, transcrita por el padre Rodríguez. 
(Gómez, 1926, p. 15) 

10	 La idea de genio nacional que promulga Gómez Restrepo es resultado de la influencia directa del historiador 
Herder, a quien denomina como una de las mayores voces de la disciplina histórica. De acuerdo con Johann Gottfried 
Herder, el genio de cada pueblo (Volksgeist) es resultado de una cultura nacional, a través de la cual cada pueblo 
debía cumplir con un destino específico. La cultura que gestaba al genio era resultado de devenires y características 
determinadas de cada nación, su aprehensión del legado y la dinamización del mismo en cada territorio. Dicha 
figura, como la entendía Herder, era la expresión de la humanidad diversa.
11	 Según Javier González Antón (2002), las relaciones históricas son impresos informativos, antecedentes inmediatos 
de las primeras gacetas y de todo el periodismo, su característica principal es la de vivificar el relato histórico y 
narrarlo desde un eterno presente que garantiza su pervivencia. Este punto resulta de vital importancia para Gómez 
Restrepo, para quien el pasado no puede moldearse como un monumento cerrado al tiempo, sino que puede ser 
visitado desde el presente para su propio beneficio. Este planteamiento fue acogido por Cortázar y su idea de la 
novela como el tiempo del ahora, relacionando la verosimilitud de la escritura con el carácter del cronista del autor. 
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Las Relaciones no se contentan con ser monumentos, a través de los cuales se 
pueden conocer las dinámicas de conquista y evangelización; estas se convierten 
en documentos que cohabitan con un presente inmerso en los ríos, monarcas del 
comercio y del progreso. Es en este punto en donde reafirmamos la influencia de dos 
historiadores europeos, fundamentales en la formación de Gómez Restrepo: Johann 
Gottfried von Herder (1744-1803) y George Ticknor (1791-1871), quienes aparecen 
referenciados tanto en el prólogo escrito para la edición de 1905 de la Historia de 
la Literatura de la Nueva Granada como en la introducción de La Historia de la 
Literatura Colombiana (1938). 

Del primero, Gómez Retrepo tomará el principio de la cultura como especificidad 
nacional; la transgresión de la creencia sobre un progreso indefinido basado en los 
logros de la razón humana. El hecho de considerar el archivo como un espacio que debía 
ser revisado y completado, socava la categoría de ideales absolutos. Por el contrario, 
resultaba fundamental, según Gómez Restrepo, entender la historia literaria «como 
un problema en el que juegan un papel preponderante la raza, el medio y el momento 
específico de una época» (1905, p. 19); este planteamiento haría eco inmediato en la 
propuesta de Herder para comprender cada momento histórico desde sí mismo y no 
leerlo como un escenario acabado y fundacional. Esto le indica a Gómez Restrepo su 
obligación de corregir y llenar los vacíos del archivo propuesto por Vergara, al que 
sitúa más en un ejercicio bibliográfico que historiográfico en esencia: 

La tarea de Vergara era, pues en primer término, bibliográfica. Comprendiéndolo 
así, reunió, con patriótica constancia, una numerosa colección de libros y 
manuscritos antiguos, sobre los cuales edificó su Historia. Es lástima que no se 
hubiera educado en el severo método de los bibliógrafos modernos, que no dan 
paso en falso nunca y nunca omiten ni un ápice de lo que pueda ser necesario 
para el cabal conocimiento de un libro ó [sic] de un códice; así se habría evitado el 
incurrir en la censura de que se obra “abunda en errores de hecho”, según ha dicho 
quien tiene autoridad para hacerlo, el Sr. Menéndez y Pelayo, autor de la mejor 
historia que hoy existe sobre la poesía de la América española tan gran crítico 
como sapientísimo bibliógrafo. (Gómez, 1905, p. 20) 

Claramente, «la patriótica constancia» de Vergara y Vergara no le bastó para igualar 
su ejercicio al de un historiador, en el sentido estricto del término; el desconocimiento 
de la dinámica que esta disciplina había experimentado a finales del siglo XIX, 
devino, entre otras, en que su obra se pareciera más a un compendio bibliográfico 
que a una historia de la literatura. Menéndez y Pelayo conoce la obra en 1906, cuando 
Gómez Restrepo le envía a España una copia de lo que será la segunda edición 
de Historia de la Literatura de la Nueva Granada (1905), con notas y prólogo del 
dedicado heredero. Incluso comparte con Menéndez y Pelayo las celebraciones que la 
Academia Colombiana de la Lengua le rendirá a su fundador en Colombia: 
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Considera la Academia colombiana así fundadamente lo espera, que la Real 
Academia Española, de quien él fue miembro correspondiente, no puede menos 
de ver con simpatía la conmemoración de esta fecha centenaria no solo por 
tratarse de un escritor ilustre de un hombre generoso, que prestó grandes servicios 
a la cultura intelectual del país, sino porque Vergara se mantuvo fiel al espíritu 
tradicional y castizo y fue un constante apologista de España y de la obra realizada 
por la Madre Patria. (Epistolario, 2001, p. 147) 

El «brioso defensor de la causa española» (Gómez Restrepo, 2001, p. 147) encarna el 
perfecto punto cero de lo que será la empresa más importante en la vida de Gómez 
Restrepo: escribir una historia de la literatura colombiana atravesada por el mismo 
espíritu castizo de Vergara, pero que encontrara en el corpus letrado nacional las 
especificidades de una cultura fundada sobre una tradición hispanófila, tal y como lo 
promulgaba Herder12. Las alusiones eruditas que corrigen los vacíos de Vergara resultan 
ser influencia de Ticknor, quien publica en 1864 la Historia de la Literatura Española.

 Vale la pena aclarar que la misión de historiadores norteamericanos como Henry 
W. Longfellow, William H. Prescott, la intérprete Mary Peabody Mann, Iván Jaksic y 
el mismo filólogo Ticknor, no solo contribuyó a la formación disciplinar de la Historia 
en los Estados Unidos, deseo que siempre acompañó a Gómez Restrepo, sino que al 
evidenciar la historia de España como un imperio en decadencia, reafirmó el espíritu 
de progreso que caracterizaba al país norteamericano, con respecto al ocaso de la 
Península. Por otro lado, el objetivo de Ticknor se relaciona con el propuesto por 
Gómez Restrepo: el papel fundamental de los intelectuales dentro de la formación 
de una identidad nacional a través de obras de naturaleza histórica, fruto de una 
investigación erudita que debía agotar todas las fuentes posibles para su comprensión:

En su obra Ticknor identifica características comunes a todos los autores 
estudiados: su afán por definir el carácter nacional español, al que atribuyen dos 
componentes esenciales, la religiosidad y el espíritu caballeresco; la convicción de 
que la historia de España ofrecía lecciones de gran trascendencia para los Estados 
Unidos, pues su decadencia era a fin de cuentas una advertencia sobre lo que 
podía ocurrir en la joven república. (Hofstadter, 1970, p. 52) 

12	 Al parecer, Historia de la Literatura de la Nueva Granada, claro, la edición prologada por Gómez Restrepo, fue 
uno de los libros que envió al grupo de escritores españoles con el que mantuvo una nutrida correspondencia. En 
1916, la hace llegar al español Julio Cegador y tres años más tarde a Doña Blanca de los Ríos. Pero lo que resulta 
interesante de esta aparente divulgación del trabajo de Vergara es que hacia 1935 se publica en el número 4 de la 
revista Universidad de Antioquia, «Las primeras noticias de romances tradicionales en América y especialmente 
en Colombia» de Menéndez y Pelayo. Gómez Restrepo utiliza la obra de su maestro para demostrar algunos de 
los errores de los que sufre la primera historia de la literatura colombiana. Por ejemplo, el hecho de enunciar que 
el Romance español había perdido su naturaleza en los llanos orientales colombianos, pues «los naturales de esta 
región compusieron los suyos». El prologuista demostrará que dicha afirmación carece de fundamentos y que varios 
estudiosos, entre los que se cuenta el mismo Menéndez y Pelayo o Rufino José Cuervo, probaron que la forma del 
Romance ibérico se había mantenido con relativa pureza en suelo colombiano. 
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La influencia de Ticknor sobre Gómez Restrepo no solo se limitó a una dinámica 
docta y de detalle sobre el corpus de obras seleccionadas dentro de una historia de 
la literatura, sino que devino en una reafirmación de la transformación de aquellos 
monumentos que debían convertirse en documentos. Los requisitos del método 
histórico que impone Ticknor, de acuerdo con Hofstadter (1970), participa en la 
consolidación de la historia como ciencia en Estados Unidos y de la conformación 
de los estándares de investigación; Ticknor insiste en la necesidad de evidencia 
documental para llegar a cualquier conclusión. 

Por ejemplo, para Ticknor el historiador debía cumplir tres funciones esenciales: 
ser traductor, ser prologuista y tener un dominio absoluto; lo que implica crítico, del 
archivo que presenta. Así lo refiere en su Diario escrito en 1876 y publicado en español 
en 1952. El oficio de traductor, siguiendo a Ticknor, resulta de «esencial importancia 
para el historiador, es así como a través del conocimiento de varias lenguas, puede 
dar cuenta de varias culturas para comparar y completar la suya propia, su sentido 
nacional» (1952, p. 53). De igual modo, el carácter de prologuista, no solo le confiere 
un conocimiento cercano de las mismas, sino «la exacta conformación de diferentes 
escrituras» (Ticknor, 1952, p. 65). De esta forma es como el acercamiento al archivo 
se completa y trasciende la idea de repertorio bibliógrafo. 

Desde la comprensión completa de la lengua y de los textos mismos, la entrada 
al archivo puede contener el sentido crítico y erudito requerido para convertirlo en 
documento y abandonar la concepción de monumentos que no transcurren en el 
tiempo. Gómez Restrepo lleva a cabo los tres oficios propuestos por Ticknor13. Se 
garantiza, entonces, la posibilidad de convertir en cuerpo dinamizado, aquel recuento 
bibliográfico, monumentalista y fundacional propuesto por Vergara. El «verdadero» 
heredero acaba de ocupar un lugar en el mundo académico. 

13	 El propio Ticknor cumple con las tres misiones expuestas por él. Es traductor de varias de las poesías españolas, 
prologa las obras de Lope de Vega y conoce el archivo hispánico de primera mano; además, se hace notoria la 
influencia de Europa sobre América a través de la amistad y la nutrida correspondencia que traba con Humboldt. 
El explorador prusiano Alexander von Humboldt (1769-1859) y el erudito norteamericano George Ticknor (1791-
1871) se conocieron en 1817 en París, después de que Ticknor cursó estudios de idiomas, historia y ciencias naturales 
en la Universidad de Göttingen. Dos años más tarde, llegó a ser el primer Profesor Harvard de Lenguas y Literatura 
francesa y española. Cuando Ticknor visitó Europa en 1836 y 1856, Humboldt fue su guía en la capital prusiana. 
Ambos fueron mediadores entre el Viejo Mundo y el Nuevo Continente, en una época en que el nacionalismo estaba 
de moda en la literatura y la política. Aunque no estaban de acuerdo con todas las cuestiones políticas, el respeto que 
existía entre ellos evitó los asuntos controvertibles en su conversación y posiblemente en su correspondencia. Con 
su habilidad para clasificar las cosas, tenían en común por encima de sus diferencias, ser capaces de mantener un 
diálogo fructífero trasatlántico durante cuarenta años.
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HACIA UNA HISTORIA REVISIONISTA

Antonio Gómez Restrepo publica en 1938 los cuatro tomos de Historia de la literatura 
colombiana; obra precedida por una serie de trabajos sobre la literatura nacional en 
los distintos periodos políticos14. Se ha hecho referencia al movimiento pendular 
que la idea de canon experimenta de modo diacrónico, con estaciones sincrónicas 
devenidas de las mismas historias; estas presentan una dinámica que reafirma su 
estabilidad, a la vez que protagonizan sus socavamientos y rupturas. En este sentido, 
tal como se evidenciará a través de la obra de Cortázar, la figura del historiador 
también experimenta transformaciones que parecen intermitentes; de cronistas y 
guardianes de un legado, a críticos e intérpretes de dicha herencia.

Sin lugar a dudas, la construcción y metamorfosis de una memoria colectiva que 
puede formar parte de un plan político hegemónico o ser eco de una alteridad que 
reclama ser reconocida. Una función atribuida a la historia de la literatura es la misión 
del historiador como parte esencial de la memoria, como portador de los derechos 
de aquello que puede/debe ser recordado u olvidado, también se debate entre la 
figura de un protagonista de la memoria metafísica que reconoce la homogenización 
del origen y del futuro, o un genealogista que permita la entrada de un cúmulo de 
identidades que soportan la vida real. 

La perspectiva desde la cual trabaja el historiador de raigambre metafísica, se 
relaciona con la búsqueda de un núcleo a priori y del carácter divino de la norma, en 
el caso de los conservadores, por ejemplo, superando la dinámica y praxis humana. En 
este sentido, el tronco del origen único estaría constituido por un corpus de obras que 
reafirman los valores que lo definen: la religión católica, el español como lengua única y 
el sustrato hispanófilo como tradición aceptada. En este caso, la misión del historiador 
se limita a la observación de un arqueólogo que busca a la fuerza dichos hallazgos.

El aporte del genealogista estaría cifrado por la revisión de los vacíos que 
aquella imagen de la historia absoluta ha dejado en el camino y se centraría, no 
solo en la inclusión de voces que han sido silenciadas, sino en la propuesta de una 
historia basada en la emergencia (Foucault, 1988); en la construcción de lo que el 
filósofo francés, retomando a Nietzsche, ha denominado historia efectiva. Desde 
esta perspectiva, resulta imposible cifrar tanto la historia desde un origen único y 
metafísico que exceda las fronteras humanas, como el cuestionamiento de la ilusión 
de un continuum histórico que se traduce en una tradición cimentada y se convierte 
en el centro de su trabajo de revisión. 

14	 La Historia de la literatura colombiana ha tenido cuatro ediciones. La primera compuesta por cuatro volúmenes 
y sobre la cual se basa el presente trabajo, fue publicada por el Ministerio de Educación Nacional en 1938; la 
segunda, editada en 1945 por el mismo organismo y compendiada en dos tomos. La tercera por editorial Cromos, 
en 1953 y compuesta por cuatro volúmenes; la última vio la luz en 1956, también editada por Cromos pero bajo la 
supervisión de la Revista Bolívar. El oficio de la publicación seriada consiste en publicar algunas de las páginas de 
la Historia en sus números; sin embargo, las diferencias entre una y otra edición son mínimas y ninguna aumenta 
o modifica la edición de 1938. 
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La figura de Gómez Restrepo parece debatirse entre ambos papeles considerando, 
al final, que la historia debe seguir reafirmando un centro sentado sobre bases 
españolas. Sin lugar a dudas, el trabajo citado anteriormente, La literatura colombiana 
(1926), se convierte en la base de la Historia de la literatura colombiana (1938) y 
muestra de ese devaneo entre un canon tradicional y una postura cercana a una 
conciencia histórica crítica:

El autor de este libro, que hace ya veinte años escribió una ojeada sintética sobre 
la literatura colombiana, para atender a un honroso encargo de la inolvidable 
“Revue Hispanique”, sólo pretende ahora ampliar este trabajo, desarrollando las 
observaciones críticas en él contenidas, completando la exposición con el aparato 
bibliográfico, de que fue forzoso prescindir en aquella publicación para no exceder 
los límites prescritos por la dirección de la “Revue” poniendo la obra al corriente, 
de acuerdo con el estado actual de los estudios. (Gómez Restrepo, 1938, p. 6) 

Por esta razón, resulta de gran importancia centrarnos en los prólogos que Gómez 
Restrepo escribe a la obra de Vergara y Vergara y a la suya propia, Historia de la 
literatura colombiana, en donde, al mismo tiempo que reafirma el binomio entre 
letras y patriotismo, ofrece una periodización de dicha literatura, que la acerca a 
su función definitiva con el progreso de una nación en vías de desarrollo. Para tal 
cometido, es necesario tener en cuenta el sentido comparativista que va adquiriendo 
la disciplina histórica en las primeras décadas del siglo XX. 

De acuerdo con Mabel Moraña (2004), los historiadores comienzan a revisar 
los discursos sobre el pasado desde una perspectiva más reflexiva que descriptiva, y 
centran su atención en la reivindicación de figuras que habían sido presentadas de 
forma sesgada por el relato oficial. La historia revisionista entra a América Latina por 
Argentina, a través de los trabajos de José María Rosa (1906-1991), que cuestionan 
la versión sobre la formación de la nación gaucha de Bartolomé Mitre; a la vez que 
emprenden un estudio del archivo como parte de un ideario político; en este sentido, 
la historia sobre la Independencia, por ejemplo, se va desvistiendo del tono heroico 
por el cual había sido caracterizada, haciendo que el sentido épico del pasado ya no 
sea suficiente para conocer el devenir temporal de modo claro. 

Antonio Gómez Restrepo no fue sordo a los nuevos ecos y asumió, especialmente 
en la primera parte de su trabajo, la labor de revisar dicho archivo con ojo crítico. 
Luego de la revuelta en torno a la figura del intelectual, posterior a la Independencia, 
en donde el credo y el letrado perdían su posición de elegidos y conductores de la 
voz y de la norma divina, surge el patriota periodista y crítico, es decir, el escritor 
público va configurando, poco a poco, a un intelectual que se preocupa más por ir al 
compás del tiempo, de modo paralelo, que en ser detector de figuras ejemplares a las 
cuales seguir de forma ciega e incorrupta: «todos los miembros de esta nueva cohorte 
de escritores públicos pudo ostentar títulos profesionales en otros campos, fue la 
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actividad periodística la que les franqueó el camino hacia una prominente visibilidad 
pública: hacia un lugar próximo al de los nuevos “notables”» (Myers, 2008, p. 36). 

Como vemos en Myers, el aporte principal de estos escritores públicos se podría 
definir en la lucha de autonomía de los campos, pues la transgresión del discurso oficial 
regente trajo consigo una suerte de reconocimiento de las funciones que cada manera 
de expresión estéticas tenían en su interior. De esta forma, la emergencia de nuevas 
posibilidades profesionales, de nuevos especialistas en los distintos saberes, hizo visibles 
los vacíos que traía consigo el discurso monológico colonial. En consecuencia, es 
importante ver en el ejercicio de lector especializado, emprendido por Gómez Restrepo, 
una muestra de esa pugna por la autonomía del campo literario y la concepción de una 
crítica literaria que hiciera visible la antonomasia de un nuevo saber. 

En este sentido, Gómez Restrepo empieza a defender una integración entre la 
perspectiva historicista y la hermenéutica literaria. Como lo explica René Wellek 
(1983), los inicios del siglo XX cimentaron la necesidad de integrar disciplinas que 
habían permanecido separadas y que desde su isla solitaria no tenían las herramientas 
suficientes para superar sus propios vacíos y carencias. Frente a la pretendida 
objetividad del historicismo, se sitúa la imposibilidad de que existan hechos neutros 
que puedan ser analizados bajo la luz de una sola mirada. En la misma selección del 
material analizado, ya existe un sistema de juicios de valor que pertenecen más al 
individuo en cuestión, que a la realidad misma. Sin embargo, desde la introducción 
de su Historia, Gómez Restrepo trata de superar la idea de recuento bibliográfico 
dependiente con un sistema que, aunque aparentaba erudición, parecía quedarse 
solamente en una relación superficial entre las obras, sus escritores y algunas fechas 
consideradas importantes: 

Pero fue bien entrado el siglo XIX cuando aparecieron obras magistrales de historia 
literaria y se crearon nuevos métodos de exposición, algunos con tendencia 
predominantemente científica. No bastó ya el aparato puramente erudito, la 
relación pormenorizada de nombres ni de fechas; la lista de obras; la explicación, 
más o menos detallada, de los asuntos. (Gómez, 1938, p. 6)

Como lo explica el mismo Gómez Restrepo, la literatura ya no es considerada un 
«mero deporte intelectual, ni como un adorno de lujo» (1938, p. 6), sino como parte 
fundamental de la dinámica que atraviesa a la nación como ente histórico. Incluso, 
proponer una suerte de geografía de funciones de la literatura podría catalogarse como 
uno de los pasos más importantes de su trabajo. Ya hemos visto la manera cómo plantea 
la formación de un genio nacional, eco de las propuestas herderianas, ubicándolo sobre 
cuatro bases fundamentales: la fundacional (Quesada), el epos patriótico (Castellanos), 
la historia como sistematización de los acontecimientos (Fernández de Piedrahita) y la 
fundación de un espacio y paisaje nacional (Fray Luis Zamora). 

Pero la introducción de las llamadas Relaciones, a las que hicimos referencia 
anteriormente, marca la entrada de un relato histórico más cercano a la vida cotidiana 
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que reafirma la necesidad de que el escritor se convierta en testigo vivo de aquello 
que cuenta. Siguiendo a Certeau (1996), este tipo de propuesta se relaciona con la 
construcción de un nuevo modo de acercarse a la Historia; trascender el acontecimiento 
y convertirlo en información fidedigna, animada por la presencia de la vida cotidiana. 
Muestra de ello es el modo como Gómez Restrepo presenta las gramáticas indígenas 
escritas por sacerdotes españoles; si bien para Vergara estas constituyen un tipo de la 
civilidad que nos heredó España, para el autor de Historia de la literatura colombiana, 
son parte esencial y pragmática de la integración entre ambas culturas, pues «muestran 
el trabajo de asimilación de los dos pueblos» (1926, p. 22). 

Sor Josefa del Castillo es una figura que evidencia dicha asimilación entre los 
pueblos. Si bien para Vergara la religiosa está a la altura de Santa Teresa de Jesús, 
Gómez Restrepo opina diferente: «dice Vergara que su estilo y su lenguaje la colocan 
al lado de Santa Teresa de Jesús y hasta en las peripecias de su vida le fue parecida» 
(1926, p. 29). Sin embargo, Gómez Restrepo ratificaría la grandeza de la española sobre 
la prosa sencilla de la monja colombiana, pues ella fue «obligada a languidecer en un 
ambiente conventual, que casi siempre le fue hostil, por la estrechez de comprensión 
con la que fue juzgada» (1926, p. 29). 

Sor Josefa, siguiendo a Gómez Restrepo, carece del genio natural que le sobraba 
a Santa Teresa y tuvo que adornar sus letras con «galas y preseas de los libros 
sagrados» (1926, p. 30). Es aquí en donde vuelven a confluir los dos historiadores, 
pues la figura de Sor Josefa abre paso a la presencia de Góngora en las letras 
nacionales. Si bien para Vergara el poeta español resultaba nocivo para el oficio 
estético de los escritores granadinos, Gómez Restrepo explica su posición de un 
modo mucho más documentado:

El señor Fitz Maurice-Kelly, uno de los mayores hispanistas del siglo pasado, 
es de opinión que el propósito de Góngora fue en su principio excelente, pues 
tendía a crear un lenguaje poético más acicalado y selecto, dando un paso adelante 
sobre Herrera, como éste lo había dado sobre Garcilaso. Pero ocurrió que el poeta 
cordobés, obedeciendo a su espíritu sistemático y con el deseo de conquistar un 
puesto único en el parnaso castellano, exageró su sistema y fue más allá de lo 
debido, como suele acontecer a los innovadores. (1938, p. 101) 

La influencia de Góngora sobre la monja colombiana significaba una muestra de un 
oficio forzado de la escritura que era natural, siguiendo a Gómez Restrepo, para la 
santa española. De esta manera, la figura del poeta cordobés no es ejemplo nocivo 
de un estilo de escritura que riñera con la propuesta neoclásica, sino el modo como 
algunos escritores granadinos pudieron enriquecer un estilo que, a la larga, resultaba 
artificial. En la Historia, escrita por Gómez Restrepo, la imitación no es solo una 
forma de estilo, sino que se convierte en un modo de hacer que no había sido visto 
por Vergara. En esta operación se trata de convertir al legado en una herencia viva 
que subsane los problemas que aquejan al heredero; si bien Sor Josefa del Castillo 
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resulta ser la muestra directa del influjo tanto de Santa Teresa como de Góngora, los 
vivifica y dinamiza desde su propio modo de hacer poesía.

De este modo, la figura de Góngora imbricada en Sor Josefa del Castillo y en un 
número grueso de poetas granadinos, se convierte en un modo de hacer literatura 
y de ir construyendo lo que hemos denominado «el genio nacional». Hernando 
Domínguez Camargo es otro de esos escritores en los que permaneció Góngora: 
«renovación de la moda gongorina favoreció a otros poetas, entre ellos a un ingenio 
nacido en la capital del Nuevo Reino de Granada. Llamábase éste el Doctor Hernando 
Domínguez Camargo» (1938, p. 104). A continuación, Gómez Restrepo propone una 
extensa revisión de la presencia de Góngora en la poesía de Domínguez Camargo, 
incluyendo noticias que, según él, habían sido olvidadas por Vergara; en otras 
palabras, rastrea la influencia de un modo documental que trasciende la enunciación 
monumentalista, situada en la celebración del pasado en el presente. 

Como lo explica Le Goff (1991), el vivificar el pasado como parte de un hallazgo 
presente –la «renovación de la moda gongorina»– se convierte en una obstinada 
remanencia, una memoria segunda que se prolonga en significaciones nuevas. 
Gómez Restrepo no limita la presencia del legado de Santa Teresa o de Góngora a 
una simple alusión al monumento, sino a una práctica constante de la herencia. De 
esta manera, Gómez Restrepo hace una completa historia de las letras españolas 
referidas a Góngora y supera el momento de la historia metafísica que establece la 
presencia transversal de las fuentes que no necesitan ser explicadas ni contrastadas. 
Por tanto, la concepción de una génesis referida a un sujeto que recibe pasivo 
el influjo de la voz hegemónica, y que se dispone como unidad original de todo 
conocimiento, también se ve quebrantada. 

Puede resultar contradictorio que Vergara, presentando una apuesta hispanófila, 
no se haya acercado siquiera a referir una historia de las letras españolas para 
contrastar su presencia definitiva en las obras nacionales. Gómez Restrepo, por otro 
lado, hace de esta revisión un ejercicio constante que le permite sacar del archivo 
olvidado varias figuras granadinas; con esto ratifica la influencia hispanófila como 
una práctica discursiva a la que se le atribuye la función de distribuir el saber, legislar 
la construcción de sus objetos y su modo de dispersión. 

Otro ejemplo que diferencia la propuesta de Vergara, y que además hace evidente 
la revisión que Gómez Restrepo realiza de la primera historia, es la presencia de 
la Expedición Botánica, especialmente, en lo referido a la figura de Alexander von 
Humboldt en América. Para Vergara, como se evidenció en el primer capítulo, ambos 
acontecimientos se convierten en el principio de una escritura ideal de firme misión 
didáctica. En el caso de Gómez Restrepo, la llegada de Humboldt y de la Expedición 
marcó el paso de una «infancia ingenua a una adultez científica» (1926, p. 38). 

Este camino reafirma la continuidad activa de un legado que –como se ha dicho 
antes– conforma la figura de un genio nacional, en este caso, Francisco José de Caldas. 
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La presentación que Vergara hace de esta figura no pasa de ser una transcripción de 
algunos de sus escritos. Gómez Restrepo, en cambio, propone una completa biografía, 
enuncia un genio nacido en una ciudad remota de América, como él mismo lo haría 
al presentarse frente a Menéndez y Pelayo: «qué habría hecho este genio en medio de 
un pueblo culto y qué no debíamos esperar de él en un país que no necesite hacerlo 
todo por sí mismo» (1926, p. 37). 

Resulta necesario, entonces, comprender que la posición de Gómez Restrepo 
frente a Góngora, Santa Teresa o la Expedición Botánica, está referida más que a la 
remembranza o a la semblanza de un pasado ejemplar, a la práctica misma de aquel 
tiempo tanto en el momento de su producción como en posibilidad de continuidad, 
y a la validación que merece para entrar al terreno de los productores del legado. 

Esto quiere decir que la constante presencia de la historia hispánica en la obra 
de Gómez Restrepo, siempre está orientada a la práctica de las letras en la Nueva 
Granada. Caldas no es la excepción y Gómez Restrepo encuentra en su recuento, 
la voz autorizada de Jovellanos: «El gran crítico español antes citado [Jovellanos], 
consagró con su autoridad indiscutible la prosa de Caldas, diciendo que en sus obras 
había páginas no indignas de Buffon, de Cabanis, de Humboldt» (1938, p. 200). La 
literatura española no se presenta solo como principal influencia, sino como voz 
autorizada para validar aquello que debe ser incluido en el interior de un canon 
literario ideal. La propuesta resulta ser la misma que presenta Vergara, la diferencia 
esencial es que Gómez Restrepo la rastrea y sistematiza; en síntesis, hace una 
cartografía del legado, más que de los herederos. 

CARTOGRAFÍAS DEL LEGADO: DEL GENIO  
NACIONAL A LA TRANSMISIÓN 

Anteriormente, se habían definido cuatro funciones principales del heredero: entrada, 
transmisión, reminiscencia y reflexión. La entrada al archivo de Gómez Restrepo 
ha quedado descrita a través de su relación con Menéndez y Pelayo, así como su 
rastreo a los vacíos del archivo vergariano y con su propuesta genealógica sobre la 
construcción del genio nacional. La función de transmisión es tal vez la más visible e 
importante en la propuesta historiográfica de Gómez Restrepo, y que va de la mano 
de una reflexión incipiente que instrumentaliza la reminiscencia, la cual se convierte 
en una suerte de visión vitalista del pasado. 

Como lo enuncia Horacio González (2005), el dinamizar el pasado desde la idea 
de documento, de escenario que debe ser excavado, convierte al tiempo presente 
en contemporáneo de un pasado determinado que requiere, a su vez, una suerte de 
interpretación o, mejor aún, de interpretante. La reminiscencia aleja al historiador 
de la figura de un simple copista, de un reproductor del palimpsesto y lo convierte 
en una suerte de coautor de los acontecimientos. Este sujeto concentra su labor en la 
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depuración de los enunciados, los libra de todo aquello que pueda, de modo alguno, 
parcializarlos: «Precisamente por esta razón, su obra [la de él mismo] no comprenderá 
sino aquello que se pueda contemplar a cierta distancia y desde un punto de vista que 
garantice la completa autonomía de su juicio y la serenidad que consienten las cosas 
lejanas» (Gómez Restrepo, 1938, p. 7). 

Esta depuración de los enunciados no solo merece el alejamiento entre el 
historiador y los acontecimientos, sino que deviene en la necesidad de ponerlos a 
vivir en el presente, es decir, aquello que es historiado no puede cerrarse sobre sí 
mismo en una relación directa con el pasado, a través de una objetividad prefigurada, 
sino que busca actualizarse constantemente en una especie de ontología del presente: 

El historiador literario evoca lo pasado; lo que ya se puede contemplar sin 
entusiasmo desmedido y sin prevención injusta […] El que no logra desprenderse 
de sus preocupaciones y divide a los muertos en campo opuestos a los vivos, 
para no ver sino la luz de un lado y tinieblas del otro, puede ser un erudito, 
un escritor insigne, pero no merecerá nunca el honroso dictado de historiador. 
(Gómez Restrepo, 1938, pp. 7-8) 

De un modo u otro, Gómez Restrepo empieza a romper la concepción ilustrada de 
una escritura sobre la historia, según la cual existe una especie de filosofía de la ley 
natural que supone un orden a priori e indiscutible, principio y guía de todos los 
tiempos. (Ankersmit, 2003, p. 151). Esta idea de la escritura ilustrada de la historia 
cerraría las puertas al principio de un desarrollo de las concepciones y de los estilos 
literarios, al enfrascarse en modelos que deben ser continuados como sistemas 
axiológicos inamovibles. En este sentido, la propuesta de Gómez Restrepo concibe la 
necesidad de una historia de la cultura y del papel del intelectual en un eje diacrónico 
y no se limita a dar cuenta de las pervivencias de los modelos cerrados:

Decía Vergara que, sin propósito deliberado de su parte, su libro había resultado 
un himno constante en honor del catolicismo, porque toda obra de civilización 
que se había cumplido en el país había sido patrocinada por la Iglesia, cuando no 
realizada directamente por sus ministros. Este libro no tiene carácter apologético 
ni tendencia confesional; pero de su lectura resultará que, tomada en conjunto, la 
cultura colombiana y en especial su literatura, aparecen hondamente marcadas 
con un sello cristiano y castizo, en que se mezclan las influencias atávicas de la 
raza española con las recibidas de otros pueblos, especialmente de Francia, que 
de la Independencia para acá y aun desde los últimos tiempos de la Colonia, ha 
precedido el desarrollo intelectual del continente. (Gómez Restrepo, 1938, p. 8) 

Ahora bien, esto no quiere decir que Gómez Retrepo renuncie a los paradigmas 
propuestos por Vergara; la Iglesia y el sustrato hispanófilo son puestos en diálogo 
con corrientes foráneas y con la evolución de los propios estudios históricos. Incluso, 
el principio del buen hablar y el buen pensar que rigió la obra de Vergara, principio 
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esencial del carácter divino de la norma, no es suficiente como herencia directa de 
España ni como modo para juzgar la calidad y la dinámica de la literatura colombiana: 

Pero no sería justo –como lo ha hecho algún escritor extranjero– el considerar esta 
afición como el rasgo predominante y característico de la literatura colombiana. 
Mucho importa en el arte la calidad de la lengua; pero no podría reducirse a esto 
sólo la significación de una literatura que ha tenido entre sus cultivadores a varones 
eminentes, de alto pensar y de profundo sentir. (Gómez Restrepo, 1938, p. 8) 

Es precisamente la distancia que propone Gómez Restrepo entre lo acontecido 
y su narración, lo que resulta fundamental dentro de una nueva concepción 
historiográfica. Si para Vergara la literatura era «ese espejo en donde se reflejaba por 
entero la vida» y claro, los valores ideales como la propia lengua; para el autor de La 
historia de la literatura colombiana (1938) era esencial entender dicha distancia como 
un modo de conocimiento histórico; incluso, para Gómez Restrepo, la ausencia de la 
cultura indígena en las historias de la literatura no se debe exclusivamente a su estado 
«salvaje» y alejado de la fe cristiana como sí lo era para Vergara. Lamenta el hecho de 
no poder incluirlos en su corpus por causa de su condición ágrafa, mas no ignorante: 

Bien hubiera querido el autor dedicar los preliminares de su obra a recoger 
algunos vestigios literarios de la época anterior a la Conquista española. 
Desgraciadamente no existen. Los chibchas, que eran la tribu más civilizada de 
las que habitan nuestro territorio, dejaron huellas de su paso en curiosas obras de 
orfebrería y de cerámica […] En cuanto al pueblo absolutamente ignorado y muy 
anterior sin duda a las tribus que encontraron los españoles, al cual pertenecen 
los extraordinarios monumentos de San Agustín, se ofrece a los sabios como 
un enigma, cuya solución aclararía muchos puntos y orígenes de la civilización 
americana […] Esto no quiere decir que los chibchas y otras tribus indígenas 
carecieran de lo que han poseído todos los pueblos primitivos, de lo que parece es, 
sin duda, un brote natural y espontáneo del ser humano, es, a saber, de cantares de 
índole popular […] ¡Cuánta luz nos daría para penetrar en el fondo del alma de 
aquel pueblo, que perdió sus tradiciones al mezclarse con la raza conquistadora! 
El estudio comparado de las literaturas demuestra que uno de los primeros 
testimonios de la formación de la colectividad humana, es la existencia de cantos 
de carácter religioso o guerrero, que son como el embrión de la poesía primitiva. 
(1938, pp. 9-10) 

Lo que resulta curioso en la apreciación que hace Gómez Restrepo de la expresión 
indígena –la cual, comparada con el silencio al que la condena Vergara y Vergara, 
resulta un avance en la visibilidad de aquello que no había sido asumido anteriormente– 
es que se convierte en la base de lo que será una concepción relacionada con una 
«épica embrionaria». Si bien en «la historia de los chibchas, de sus tradiciones, usos 
y costumbres, hay elementos poéticos indudables su mitología no sólo era simbólica, 
como sucede en todos los mitos primitivos, sino que parece surgida de la imaginación 
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de un poeta» (1938, p.11); no queda reducida a simples curiosidades estéticas, sino 
que contiene un banco de insumos suficientes para generar una épica que queda 
incompleta al no tener un «[…] aedo genial, intérprete de la tradición heroica de su 
raza» (1938, p.10). 

La disputa entre el bibliófilo e historiador que plantea Gómez Restrepo puede 
ser replanteada en términos de Le Goff (1995), quien considera que el historiador 
se distancia del coleccionista o apologista al apropiarse de la historia vivida por los 
hombres, para explicarla y pensarla. El historiador hace inevitablemente un arreglo 
del pasado, se aleja de él para ponerlo en orden, recuperando fuentes que lo hacen 
inteligible. Una de las características más importantes de la introducción que abre 
Historia de la literatura colombiana es precisamente la reflexión acerca del papel del 
historiador y las influencias de otros estudiosos sobre la misión emprendida por 
Gómez Restrepo. Incluso, parece ofrecer una suerte de método para acercarse al 
objeto que será estudiado en su obra:

El historiador de la literatura debe atestiguar los cambios, éstos por fundamentales 
que sean, no se efectúan repentinamente, sino por transiciones más o menos 
rápidas, ocurre que cuando ya está adelantada una transformación, todavía 
quedan cultivadores de las formas que están caducando. Unos procuran apresurar, 
a veces atropelladamente, la evolución del gusto, la modernización de la lengua y 
de las formas literarias; otros se esfuerzan por mantener el culto de lo tradicional, 
lo consagrado con el ejemplo de grandes maestros. Cuando estas dos fuerzas se 
equilibran, el avance se realiza de forma normal y armónica. De este modo debe 
ordenarse el transcurrir de la historia literaria. (Gómez Restrepo, 1938, pp. 13-14) 

Precisamente, este equilibrio entre la tradición y lo nuevo reafirma la importancia 
que tiene para Gómez Restrepo dar cuenta de un genio nacional que pueda no solo 
ser parte activa de esta relación, sino ordenarla y además transmitirla como legado a 
toda la nación. Esto es, una voz que haga eco a través de la creación de las políticas de 
memoria nacionalista y que legitime la nueva identidad sobre la base de una tradición, 
autora del legado15. En este sentido, el historiador en cuanto ordenador, sistematizador 
y transmisor no debe dar cuenta solamente de los monumentos que perpetúan el 
pasado y que sirven como centro ejemplar de las generaciones venideras, sino que 
evidencia la construcción y actuación de ese genio nacional desde distintos frentes 
y momentos. En resumen, se podría pensar que si bien Vergara abre la puerta del 
legado, Gómez Restrepo, en cuanto transmisor, lo pone en escena desde el presente. 

15	 Un elemento central en la construcción del nacionalismo resulta ser el discurso elaborado por la historiografía, 
conformando un binomio indisoluble con el nacionalismo a lo largo de los siglos XIX y XX. A pesar de que se 
discutiese sobre el estatuto epistemológico de la disciplina, la metodología, los temas, etc., tal y como lo hace Gómez 
Restrepo, siempre está presente el halo envolvente de la presunción nacionalista, del marco y perspectiva de la nación.
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La presencia de la historia como un ejercicio de producción cifrado en una 
memoria asociativa, que fosiliza el pasado como canon inamovible en donde los 
hechos aparecen consumados y terminados, debe ser revalorada y transgredida a 
través de la voz del nuevo transmisor. Para Vergara el legado funciona como un germen 
que se transfiere de tiempo en tiempo, sin mayor transformación; que siempre estaría 
apuntalado a la búsqueda de un origen común, de una procedencia que reafirma el 
tronco homogéneo del que salimos los americanos: «El hombre cultiva en sí mismo 
el germen de las generaciones futuras: el que explota solamente las fuerzas físicas y las 
pasiones rudas tendrá por bisnieto un bárbaro» (Vergara, 1867, p. 6). 

Sin embargo, en el caso de Gómez Restrepo, ese espacio común de origen empieza 
a contemplar diferentes escenarios de procedencia. Por ejemplo, si para Vergara el 
medio natural en donde nace el hombre garantiza de algún modo su capacidad 
intelectual, como es el caso de los indígenas «pobladores de territorios bárbaros cuyas 
oralidades resultan incomprensibles para quien no entiende la selva que les dio a luz. 
Tan inhóspitos como las tierras que habitaban, no podría encontrar allí el origen de 
nuestras letras» (Vergara, 1867, p. 44). Para Gómez Restrepo, en cambio, el escenario 
natural no definiría en absoluto la cualidad expresiva de las figuras que presentaba, 
tal es el caso de la Madre del Castillo16:

Vivió en una retirada ciudad de provincia, no falta ciertamente de timbres 
linajudos, pero en donde el movimiento literario y científico tenía que ser casi nulo 
[…] En tales condiciones abrumada además por largos y atroces padecimientos 
físicos y por horrendos tormentos morales, sin embargo pudo más su alma y su 
ingenio, que si bien no llega a la altura de Santa Teresa, sí desafió las condiciones 
que su medio le confirió como escenario de vida. (Gómez Restrepo, 1938, p. 53) 

16	 Al continente americano también llegaron, a principios del siglo XIX, los influjos de los autores más representativos 
de las teorías monogenistas: Johann Blumenbach y Georges Louis Leclerc, Conde de Buffon. Estos autores, basándose 
en la narración del Génesis –la fuente básica utilizada durante el siglo XVIII y parte del XIX para establecer los orígenes 
del hombre–, sostenían que Adán y Eva habían sido blancos a imagen de Dios y que las diferentes pigmentaciones 
más oscuras de la piel, se debían a un curso degenerativo producido por factores ambientales que incluso podía 
llegar a invertirse. Esta teoría, por tanto, racionalizaba el prejuicio que atribuía a las razas no blancas, especialmente 
la negra, valores de inferioridad física, moral e intelectual, con esta supuesta degeneración de la especie humana. 
Dicho planteamiento tuvo gran impacto en el ideario político del partido conservador, además, una influencia capital 
en las políticas de «blanqueamiento» que emprenderían los gobiernos montanos en el siglo XX; tal es el caso de 
Mariano Ospina Pérez (1946-1950), quien propone la necesidad de traer al país un grupo de europeos, con promesas 
de tierras y bajo la condición de mejorar la raza colombiana. En el caso de la historia de la literatura, por ejemplo, 
Roberto Cortázar propondría que aquellos personajes de razas distintas a la blanca, que habían sido novelados por 
los escritores nacionales, debían ocupar un lugar inferior en las historias o sanear de algún modo su falta de pureza. 
Incluso, situándolos como parte del «pueblo» les confiere la función de denunciar las atrocidades estatales, salvando 
de este penoso oficio a la élite noble, tal y como se vio en el capítulo anterior. Para ampliar la presencia del discurso de 
raza en la historia de la literatura colombiana, ver: Guzmán Méndez, Diana Paola. (2007). Las historias de la literatura 
regionales como nuevo paradigma identitario. En: Hallazgos, núm. 8, jul-dic, pp. 87-98.
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De un modo u otro, el medio natural se convierte, en el caso de Vergara, en 
reafirmación de la estabilidad de un pasado determinante para el presente y claro, 
para el futuro. Un escenario estable que no puede cambiar, que permanece impávido 
ante los «cambios peligrosos» de la humanidad y que puede ser aprehendido de 
manera directa por aquella memoria asociativa, muestra del rechazo total a cualquier 
proceso de discontinuidad. Podría decirse, entonces, que la influencia del medio 
natural, de la herencia genética que vemos en la propuesta del primer historiador de 
la literatura colombiana, se convierte en lo que Rioux (1997) denomina «ilusión de 
eternidad»; dicho de otro modo, la necesidad de encontrar lugares y testimonios que 
expresen, a lo largo del tiempo, la memoria común del pueblo, que la monumentaliza 
y garantiza su perpetuidad a través de las letras, por ejemplo. 

Aunque el paso que da Gómez Restrepo se consideraría incipiente, el hecho de 
proponer que la imagen del escritor supera las adversidades de un medio que parece 
oponerse a su desarrollo –tal es su caso al presentarse como un americano perdido 
en los Andes–, ayuda a configurar un genio nacional que no depende de su espacio 
natural y que, además, es capaz de superarlo. Por otro lado, si no existen dimensiones 
definitivas y cerradas, la forma como se historia el pasado, el modo como se ha 
dinamizado el legado y ordenado el archivo, puede ser perfectible. De esta forma, 
la Historia de la literatura colombiana es el resultado de dicho ejercicio de revisión y 
corrección de su antecesora17. 

Ahora, en la obra de Gómez Restrepo ocurre algo singular que, aunque debe leerse 
entre líneas, marcaría una separación visible con Vergara: la literatura colombiana ya 
no es un producto exclusivo de una raza modélica, con una estructura jerárquica 
tan marcada, que ni siquiera la comparación podría ser posible. Gómez Restrepo 
basa la composición de su obra en el proceso paralelo entre el desarrollo de las letras 
hispánicas y las nuestras. Si bien, como en el caso de la Madre del Castillo y Santa 
Teresa, la primera se encuentra en una posición de inferioridad, la particularidad 
de la cultura nacional, centro definitivo en la constitución del genio de acuerdo 
con Herder, se ubica más bien en el trabajo de los estudiosos criollos que corrigen, 
además, varios errores de historiadores españoles. 

Por ejemplo, en el tomo III de las Historia de la literatura colombiana, dedicado 
al periodo de la Independencia, Gómez Restrepo anuncia que el Soneto de Cristo 
Crucificado, cuya autoría se la ha conferido a Juan Manuel García de Tejada, no salió 
en realidad de la pluma de este poeta granadino «[…] tal y como lo anuncian algunos 
historiadores europeos que han fijado su mirada en nuestra literatura» (p. 263), además 
completa la información que sobre este escrito tiene su maestro Menéndez y Pelayo: 

17	 Es evidente que Gómez Restrepo retoma de Hipolytte Taine la idea de Race, milieu and moment –la raza, el medio 
y el momento–. Taine concibió la raza como una disposición hereditaria, que se hace evidente a través de una suerte 
de temperamento que persiste obstinadamente durante miles de años. En cuanto a la categoría de medio, se refiere a 
las circunstancias o el medio ambiente que modifican aquella disposición heredada por la raza. Finalmente, la idea 
de momento Taine la entiende como el impulso de las tradiciones culturales del pasado y del presente.
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Tengo casi la seguridad de haber leído este soneto en las obras de algún poeta muy 
anterior a Tejada, pero no puedo recordar quién es por su parte, el Señor Gómez 
Restrepo hace notar que en el número 4 del Investigador católico, periódico que se 
publica en Bogotá en 1883 (cuando vivía el doctor García de Tejada, aunque lejos 
de su patria) aparece reproducida tal composición con las iniciales P. de U y P., que 
no sospechamos a quién pueda corresponder. (Gómez, 1938, p. 263) 

 Más adelante Gómez Restrepo completa este interrogante con la voz de un letrado 
nacional: «Tocó a nuestro compatriota, el docto padre Daniel Restrepo, de la 
Compañía de Jesús, el despejar la incógnita con el descubrimiento de que el soneto es 
traducción del portugués, el poeta Manuel de Nobrega» (1938, p. 263). Como se ha 
dicho anteriormente, para Vergara la historia de la literatura, en cuanto lugar de un 
pasado completo y cerrado, se convierte en una «ilusión de eternidad»; la propuesta 
de Gómez Restrepo que sitúa a la historia de la literatura como un archivo perfectible 
que puede y debe ponerse en escena de manera viva e inmediata en el presente, se 
centra en la constitución de un anclaje para que la memoria actúe de forma efectiva 
en la generación subsiguiente; en otras palabras, los letrados que el heredero ha 
elegido para completar su grupo de revisores del archivo propuesto por Vergara. 

Es aquí en donde nos encontramos con otro punto de diferencia entre ambos 
autores: la misión del historiador. Para Vergara el historiador es un tipo de excavador, 
cuya función podría resumirse en el hallazgo de monumentos, a través de los cuales 
permanezca intacto el legado y su paso a la posteridad: «El explorador tiene derecho 
no a la admiración sino a la piedad. No pide al pasajero un juicio crítico, que teme, 
sino un recuerdo afectuoso que desea» (1867, p. 4). 

El mismo Gómez Restrepo había declarado en una cita mencionada páginas atrás, 
que si bien Vergara había propuesto su obra como un canto a la Iglesia, su posición 
de distancia de la apología se centra en una objetividad enunciada; así lo afirma al 
presentar a uno de los próceres más nombrados de la Independencia: 

Santander se disputa a Nariño la preeminencia entre los próceres granadinos. 
Sería de grande interés histórico el hacer un estudio comparativo de estos dos 
célebres personajes, siempre que tal trabajo se hiciera con un criterio puramente 
objetivo e imparcial, sin tener en cuenta la relación más o menos remota que 
pueda establecerse entre ellos y los partidos políticos que se dividen en la opinión 
colombiana. (Gómez Restrepo, 1938, p. 159) 

Su propuesta sobre un método comparativo se convierte en un punto constante en 
el interior de su obra que, como ya se ha dicho, hace un paralelo permanente entre 
la literatura española y colombiana. Por tanto, pone en perspectiva la dinámica de 
cada sistema a partir de temas o figuras concretas: la presencia de Góngora, la relación 
entre los escritos místicos españoles y nacionales, etc. Sin embargo, lo que resulta más 
interesante es que la comparación no se limita al influjo ibérico; la presencia de la 
Francia ilustrada, por ejemplo, también es enunciada por Gómez Restrepo quien la 
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pone en relación con el desarrollo de la cultura colombiana. El punto de encuentro 
entre la Ilustración francesa como «un cambio trascendental en la vida de los pueblos 
cultos» (Gómez Restrepo, 1938, p. 9) y las letras colombianas es precisamente la 
representación de la naturaleza indiana, desde una perspectiva más científica que 
descriptiva o, para expresarlo mejor, exposiciones que incurrían en la superchería. Así 
presenta algunas de las primeras obras protagonizadas por la naturaleza americana18: 
«Aún en escritores celebres se advierte la creencia en patrañas como la del Ave Fénix, 
su voluntaria extinción en fuego y su renacimiento de sus propias cenizas» (1938, p. 9). 

Todo el conocimiento científico devenido de la Ilustración francesa llega a España 
a través de la figura de Benito Jerónimo Feijoo. En este sentido, Feijoo, heredero 
primogénito del legado ilustrado, quien emprende una «campaña civilizatoria digna 
de recordación e imitación» (1938, p. 15), marca inmediatamente otra característica 
principal del hermano menor, quien recibe de manos del mayor el legado puesto en 
marcha: «la deuda». Siguiendo a Alesandra Saraceni (2008), la deuda se convierte en 
una forma de convivencia con los espectros del pasado, que sobreviven en el presente 
como el modo más claro de asumir la responsabilidad frente al mandato que se 
hereda. En nuestro caso, este se evidencia en la necesidad de imitarlo. 

Sin embargo, no es posible limitar el imperativo de responsabilidad y multiplicación 
del mandato a un sentido de apropiación mecánico, es decir, un calco inmediato del 
pasado en el presente y en el futuro. Por el contrario, el heredero, hermano menor 
americano, debe generar un criterio de reapropiación del legado que merece una 
interpretación del mismo. En primera instancia, el heredero Gómez Restrepo debe 
ubicar una línea de continuidad que se direccione hacia su propia figura; así lo hace 
al situar a su padre español como receptáculo de la sabiduría de Feijoo: 

Hay en estas vastas colecciones [Teatro Crítico y Cartas eruditas de Feijoo] 
artículos que sólo como una curiosidad pueden interesarnos; pues se refieren a 
preocupaciones definidamente desaparecidas; pero se hallan también páginas 
de valor permanente y que revelan también un entendimiento superior, como lo 
han demostrado, para la estética, Menéndez y Pelayo para la biología, el doctor 
Gregorio Marañón. (Gómez Restrepo, 1938, pp. 15-16) 

18	 El hecho de que Gómez Restrepo haga alusiones constantes a un método comparativista, e incluso su obra se 
inserte de modo incipiente en él, reafirma aún más la naturaleza de herencia y legado que tiene su Historia. De un 
modo u otro, la relación que establece Gómez Restrepo resulta en un sistema literario dependiente (Even-Zohar, 
1999) que se caracteriza por una posición de debilidad frente a otros desde los que suelen importar elementos para la 
renovación del repertorio. Esta renovación sería, precisamente, la reapropiación e interpretación del legado, aunque 
la idea de la relación jerárquica entre la literatura española y la colombiana pervive en Gómez Restrepo; este le 
añade repertorios nuevos como el francés o el inglés y no limita el sistema dominante a la producción hispánica. 
Para ampliar este concepto de sistemas literarios dependientes, ver: Even-Zohar, I. (1999). Factores y dependencias 
en la cultura. Una revisión de la teoría de los polisistemas. En Teoría de los polisistemas. Madrid: Arco, pp. 23-52. 
Disponible en: http://www.tau.ac.il/~itamarez/ps_esp/fac-dep_es.htm
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El legado de Feijoo debe ser actualizado y reinterpretado; esta función es llevada a 
cabo por su padre Menéndez y Pelayo, lo que conduce la línea de herencia hacia sí mismo. 
Para Gómez Restrepo, dicha función se refleja en la presentación pormenorizada de 
la Expedición Botánica y su influjo directo sobre un mundo oscuro que pedía a gritos 
ser iluminado por la ciencia; incluso vincula el nacimiento de un nuevo paradigma 
de conocimiento con el surgimiento de una literatura colombiana propiamente dicha: 

Tanto los elementos políticos como los adelantos científicos de aquel tiempo 
tuvieron su repercusión en el Nuevo Reino de Granada e iniciaron una época 
nueva, de la cual arranca la verdadera cultura nacional. El Virreinato español 
prolongaba tranquilamente su existencia, pero de allí podemos datar la literatura 
propiamente granadina o colombiana. (Gómez Restrepo, 1938, p. 16) 

Es claro que el proceso de reapropiación del legado se convierte en la inserción de 
Gómez Restrepo en una genealogía, en la búsqueda de un punto cero del origen 
de las letras colombianas, superando la propuesta metafísica de origen único que 
encuentra Vergara y Vergara en la figura de Jiménez de Quesada, y que se ve superada 
a través de la influencia múltiple de Francia, Inglaterra y España. En este sentido y 
apropiándonos de un concepto benjaminiano (2008), la Expedición Botánica como 
práctica que legitima el surgimiento de una literatura nacional y de una cultura 
particular, se convierte en una «legalidad póstuma» del pasado y en una «posterior 
clarividencia», que permite que el futuro sea el tiempo donde reaparece el pasado 
para reclamar sus deudas con el presente. 

De esta forma, la idea de un pasado monumental se va socavando, se muestra 
como experiencia viva de reinterpretación, espacio de «evolución de los espíritus» 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 16). Esos elementos que propician la resignificación viva 
del pasado, de acuerdo con Gómez Restrepo, pueden enumerarse, como él mismo lo 
propone, del siguiente modo: la creación de las universidades o la instrucción pública, 
de la biblioteca pública, de la imprenta en Santafé, del teatro, de las tertulias literarias 
y del periodismo. Los puntos que enuncia Gómez Restrepo, como desarrollo de los 
espíritus, son en realidad marcas de una geografía, del camino que recorre el legado 
como base fundamental de la construcción y pervivencia del genio nacional. Esta idea 
heredada de Herder ratifica la necesidad de una particularidad cultural que le permita 
a dicho genio traspasar el tiempo, es decir, legitimar el legado diacrónicamente. 

PRIMER TERRITORIO: LA INSTRUCCIÓN DEL LEGADO

Gómez Restrepo hace una presentación consciente y ordenada de lo que serán los 
escenarios de formación y, posteriormente, de actuación del genio nacional. Si bien 
nos ha dicho que la misión civilizatoria promovida por Feijoo debe ser imitada y 
multiplicada, el primer paso para que esto se lleve a cabo es la formación de un genio 
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en el interior de las academias de la época. Si pensamos que todo aquello que reafirme 
la idoneidad del heredero debe conducir a la figura de Gómez Restrepo, no podría ser 
otro claustro el protagonista e iniciador de dicha instrucción que el Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario, donde el historiador fungió como profesor y director del 
Doctorado en Filosofía y Letras.

Devolviéndonos a la etimología latina de la palabra heredero –haerentia, n. pl 
del participio haerere–, de acuerdo con el DRAE, significa estar adherido. Gómez 
Restrepo será la voz de la memoria que reconoce en el Rosario el principio de la 
Independencia y el lugar donde se enunció «un pensamiento más acorde con las 
necesidades de la época» (p. 18). Siguiendo a Jovellanos y la importancia que este 
confiere al estudio de las letras y de las artes dentro de la formación de un ciudadano, 
cada vez más lejano del modelo escolástico, Gómez Restrepo complementa dicha 
propuesta con la enseñanza de la historia como ciencia que «enaltecería al hombre y a 
su tiempo, construyendo un futuro provisorio, aprendiendo lo que hay que aprender 
del pasado olvidando aquello que pueda ser vergonzoso» (p. 19). 

En este sentido, reconstruir la historia de la instrucción pública en el Nuevo Reino 
de Granada supera la exposición archivística y de datos exactos que caracterizan el 
«trabajo del bibliófilo», lo que propone el intelectual bogotano al poner en perspectiva 
aquello formulado en el pasado, en un presente y un futuro que pueda dar a luz a un 
genio con conocimientos de ciencias, historia, letras y arte. 

Por esta razón, la presencia de la educación en la Historia de la literatura 
colombiana se convierte en una voz viva de la memoria; un elemento que trasciende 
la recuperación de la información almacenada, y que actúa en la creación de una 
afirmación sobre las cosas pasadas a través de un marco compartido por la cultura 
nacional. Pero si el heredero tenía que ser guiado por la luz de una academia ilustrada, 
la creación de la Biblioteca Nacional de parte del Fiscal Moreno y Escandón (1767), 
por ejemplo, se presenta como el resultado de la expropiación al legado de los jesuitas 
expulsados de la Nueva Granada:

El fiscal Moreno y Escandón, como hombre de talento y de patrióticas intenciones, 
quiso sacar el mejor partido de la expulsión que él había tenido que llevar a cabo 
por orden superior: convirtió en un hospicio uno de los grandes edificios de 
la Compañía y destinó a biblioteca pública la muy importante que los jesuitas 
habían formado en la capital y en los otros colegios que tenían en las provincias. 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 22) 

El legado civilizador de los jesuitas se convierte para Gómez Restrepo en la posibilidad 
de la irrupción de un progreso que legitime el presente. Como lo explica Susana 
Zanetti, la construcción de grandes palacios convertidos en bibliotecas o centros de 
estudio, fungieron como pilar de lo que más adelante, se entendería como la base de 
un avance material característico en los inicios del siglo XX: 
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Similares operaciones se cumplen en las distintas capitales de América Latina, en 
las cuales la opulencia del edificio de las bibliotecas nacionales patentiza no sólo la 
importancia concedida al libro sino sobre todo el rol que se le asigna como institución, 
destinada al archivo universal unido al de la cultura nacional y a la organización 
(siempre selectiva) de las propias tradiciones valiosas. (Zanetti, 2002, p. 265) 

Ahora, la presencia de la biblioteca, como contenedor de la tradición, garantizaba el 
espacio constante que el genio nacional necesitaría para leer la tradición e instalar, 
más allá del tiempo, su voz intelectual. De igual modo, «el archivo universal» se 
convierte en un cuadro conceptualizador y espacio reflector de la memoria, el cual, 
a su vez, se evidenciaría como un sistema de ideas legitimadoras de un grupo social 
determinado –aquellos que merezcan la entrada a la cofradía–. Siguiendo a Louis 
Althusser (1993), los aparatos ideológicos del Estado, la Iglesia, la escuela o los 
medios de comunicación imponen a la memoria colectiva un sentido ideológico en 
donde se deriva una dirección en su construcción y pervivencia. 

Es así como la instrucción pública, que dependía de los dominicos, jesuitas y 
franciscanos, debe estar viva en el presente, a través del espacio depositario de la 
biblioteca y de la tradición que esta construya por medio del corpus que posea. 
Incluso resulta fundamental recordar que fue la Biblioteca Nacional el «primer lugar 
que visité para emprender el trabajo de revisión de la literatura colombiana, allí 
encontré la unión de nuestras letras y las europeas, ambas reposando unidas para 
nosotros habitantes del presente» (Gómez, 1926, p. 25).

La biblioteca no solo garantiza la formación permanente del genio, sino que 
se convierte en el escenario en donde, de manera activa, se enlaza el pasado y el 
presente, América y Europa. Es el lugar en donde actúa la memoria colectiva, cuya 
principal función es precisamente unificar el influjo de los tiempos que le confiere al 
individuo lector un sentido de comunidad y continuidad histórica, «un espacio de 
lecturas individuales compartidas en silencio» (Zanetti, 2002, p. 266). 

Ahora bien, los «habitantes del presente» visitan el catálogo del pasado según 
sus preferencias, tal y como lo explica Zanetti; lo reconstruyen de acuerdo con las 
necesidades que les acontezcan. En el caso de Gómez Restrepo, el mapa que pretende 
reconstruir en el archivo, el camino de las letras nacionales, siempre debe estar atado 
a la relación entre supervivencia de la tradición –Europa– y su relación directa con el 
futuro –literatura colombiana–. Aquí nos volvemos a encontrar con Althusser, pues 
siguiendo su propuesta, los dispositivos de memoria, como el archivo que representa 
la biblioteca, siempre siguen «un proceso combinatorio de imágenes del pasado 
basado en la persistencia y el cambio incesante» (1993, p. 267). 

Esto quiere decir que si la biblioteca contribuye a la conformación de una memoria 
colectiva que debe perdurar y cambiar a través de las letras, la imprenta, su siguiente 
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dispositivo, albergaría un sentido más histórico19. En este sentido, la llegada de la 
imprenta al continente marca la continuidad de una serie de fenómenos que deben 
seguir vivos, monumentalizados por el tiempo y que, además, se convierten en bancos 
simbólicos seguros para la relación que el genio nacional debe tener con la tradición. 

Podríamos concluir que el primer territorio descrito –biblioteca e imprenta– se 
centra en la relación viva que debe mantenerse entre presente y pasado; si bien el 
tiempo actual debe avanzar de manera constante, cifrarse sobre el archivo letrado 
existente para crear permanentemente uno nuevo, no puede, de manera alguna, 
olvidar ciertos símbolos de tradición que perviven en la presentación de la imprenta. 
De este modo, el genio nacional se convierte en el hilo que unifica novedad y tradición 
sin permitir, en ningún caso, que la una traicione a la otra, sino que a través de una 
superposición de imágenes de poder y contemporaneidad, pueda construirse una 
memoria colectiva capaz de dar cuenta del sustrato histórico. 

SEGUNDO TERRITORIO: LA OPINIÓN PÚBLICA

Los siguientes espacios que estructuran a la cultura y al genio nacional son en 
realidad escenarios en donde se va generando una embrionaria opinión pública, de 
expresión abierta a todos los agentes del poder simbólico de las artes, la literatura y el 
periodismo. El primer teatro construido por don Tomás Ramírez bajo las órdenes del 
Virrey Ezpeleta, que luego se convertiría en el Colón, tiene, de acuerdo con Gómez 
Restrepo, una labor importante: abrir las puertas de los modestos espectáculos a 
un sinnúmero de espectadores que, por los bajos precios de las entradas, podían 
acceder sin problema a sus instalaciones. Sin embargo, dicho «corral» se encontraba 
fuertemente estratificado, pues «era muy precisa la reglamentación respecto de los 
sitios en donde podían acomodarse las diversas clases» (1938, p. 30). 

A pesar de la diferencia entre las localidades, en donde las clases privilegiadas 
gozaban de los mejores sitios, el pueblo podía acceder a un escenario que, de un 
modo u otro, estaba a su disposición y que le permitió conocer las expresiones 
artísticas escénicas. El individuo que habitaba el siglo XIX y que caracterizaba al 
proceso posindependentista, había ganado el derecho a «formar su opinión con 
respecto a los espectáculos que atestiguaba y a conocer aquello que antes le resultaba 

19	 De acuerdo con Louis Althusser (1993), la memoria histórica constituye una parte de la memoria colectiva que 
se caracteriza por una conceptualización crítica de acontecimientos de signo histórico compartidos colectivamente 
y vivos en el horizonte referencial del grupo. En el caso de Gómez Restrepo, este horizonte referencial se sitúa en el 
arribo de la imprenta a Santafé por parte de los jesuitas y que se describe como testimonio de la labor de la Compañía 
de Jesús. A diferencia de la presentación de la biblioteca a la que conecta constantemente con el presente, la exposición 
de la imprenta siempre se basa en su propia historia. De este modo, por medio de una biografía pormenorizada de sus 
fundadores, trae a colación elementos que reafirman una tradición como centro ejemplar: el latín, los escritos sacros, 
la influencia de Góngora y Quevedo, la perfección neoclásica de la escritura, etc.; características que perviven más 
allá del tiempo y que deben ser consideradas como paradigmáticas. 
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imposible» (Gómez Restrepo, 1938, p. 30). El teatro como terreno en donde se había 
conformado una incipiente colectivización del arte, también era el espacio perfecto 
para configurar un sujeto que pudiera formar parte de una opinión pública, necesaria 
en toda sociedad que aspirase al progreso. 

Por esta razón, el pasado, habitante del «recuerdo de los primeros artistas que 
actuaron en aquel destartalado local» (Gómez Restrepo, 1938, p. 30), también era el 
sitio donde el futuro de un «ruedo perfecto para que las opiniones e ideas pudieran 
navegar con cierta libertad, propia de los principios de nuestro siglo» (p. 30). Dicho 
en otros términos, el pasado perpetuado en el recuerdo y el futuro, vivo en la opinión 
múltiple. De este modo, la presentación que hace Gómez Restrepo del teatro, 
lo convierte en un lugar de la memoria que, de acuerdo con Pierre Nora (1999), 
funge como espacio intermedio entre esta y la historia; escenarios dedicados a la 
rememoración del pasado y a la afirmación de una identidad cultural que pervive en 
el presente. 

Esto quiere decir que las dos primeras funciones del heredero podrían encontrarse 
de nuevo en esta idea: la de la entrada o defensa de la tradición –rememoración 
del pasado, el teatro como lugar que resguarda el legado– y la de la transmisión –la 
formación de una opinión pública que desmonumentaliza el pasado en la acción viva 
del presente–; incluso, la tercera función, la de la crítica, podría encontrar su lugar de 
gestación en las puertas de aquel coliseo polifónico que fue edificado por Ramírez20. 

Esta aparente apertura que describe Gómez Restrepo como uno de los bastiones de 
la cultura nacional, no significa del todo la entrada de cualquiera de los individuos a un 
espacio controlado por las elites simbólicas. Si bien en el teatro los receptores se amplían 
en número y variedad, los letrados seguían siendo los elegidos para sistematizar dicha 
opinión e incluso, los materiales que la generarán. Es así como las tertulias literarias, 
«moda francesa digna de aprecio» (Gómez Restrepo, 1938, p. 31) se convierten en 
escenario de taxonomización de la información; en su interior, se discutían y ordenaban 
los materiales que habitaban el «archivo universal» e inagotable de la biblioteca, 
devenidos de las selecciones de las imprentas y colectivizados en el teatro. 

Un ejemplo de ello es la función que le confiere Gómez Restrepo a doña Manuela 
Santamaría de Manrique, fundadora de la tertulia santafereña del Buen Gusto: «Doña 
Manuela era mujer de gran cultura, que cultivaba con igual amor las letras y las 
ciencias. Según cuentan las crónicas, tenía en su casa un gabinete de historia natural, 
ordenado y clasificado por ella misma» (1938, p. 31). 

Evidentemente, la tertulia del Buen Gusto no solo fue el lugar de clasificación del 
archivo, sino también el escenario en donde los conocimientos de ciencia y literatura, 

20	 Vale la pena aclarar que el Teatro Colón se convierte, durante el siglo XIX, en un escenario exclusivo para las altas 
clases sociales. El coliseo Santa Fe conservó la estructura del fundado por Ramírez; en él existían tres ubicaciones 
fundamentales: la parte baja, conferida a la clase media, la central para la aristocracia y el «gallinero» ubicado en la 
parte alta para la clase popular. Ver: Londoño, P. (1984). La mujer santafereña en el siglo XIX. En: Boletín Cultural y 
Bibliográfico, núm. 1, vol. XXI. 
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binomio perfecto del ilustrado, podían desarrollarse con mayor libertad para llevar 
su propuesta contenida en las letras a la acción directa de la batalla; pervivencia de 
aquel modelo renacentista cantado por Ercilla: Las armas y las letras. Las tertulias que 
parecían cifrarse como imitaciones de la moda francesa21, lugares de divertimento 
para una élite letrada, se convirtieron, de acuerdo con Gómez Restrepo, en «círculos 
en donde el arte y la ciencia iban sembrando en la mente de los ilustres, caminos 
nuevos de conocimiento y de lucha» (1938, p. 31). 

Estos encuentros entre los «brillantes jóvenes que ocupaban un lugar análogo al 
de los concurrentes al salón de Madame Necker» (Gómez Restrepo, 1938, p. 31), se 
convierten en una especie de memoria viva y actuante de lo que será la Independencia. 
Sin embargo, la visión que presenta Vergara de una generación de próceres que ha 
sido resultado de la educación española parece ampliarse desde la perspectiva de 
Gómez Restrepo, pues la figura del escritor y hombre de acción se convierte también 
en la de un letrado que ha bebido del influjo de la Ilustración francesa y pactado 
el binomio inseparable entre ciencia y arte. En este sentido, la figura de Quesada, 
que para Gómez Restrepo traspasa la de conquistador para convertirse en poeta 
y conocedor de las letras, parece pervivir en las acciones y figuras de aquellos que 
habían adquirido su conocimiento en el espacio de las tertulias y que, además, 
tuvieron como misión ser la memoria viva del proceso de emancipación: 

Los historiadores y letrados que durante el siglo XIX estudiaron la revolución 
pertenecían a diferentes generaciones. Se trataba, en algunos casos, de personajes 
educados entre el escolasticismo y la ilustración con una fuerte influencia del 
pensamiento hispánico liberal, que presenciaron, a veces en la condición de 
protagonistas, las luchas por la emancipación de España y que se sintieron 
comprometidos a dejar un registro historiográfico del proceso. (Vélez, 2009, p. 39). 

Si bien su labor letrada se convirtió en un registro que ponía en situación de presente 
constante el desarrollo de la Independencia, la diversidad de espacios que ampliaban 
la tarea del escritor devenía también de una dinámica de multiplicación de sus 
tareas. La fundación de sociedades económicas, históricas, academias, universidades, 
agrupaciones científicas, jardines botánicos, observatorios astronómicos, etc., 
ampliaban el espectro y la movilidad de las ideas. Esta fundación requería también de 
figuras que pudieran presentar un acercamiento amplio y diverso a ciertos fenómenos 
sociales: «Estos escenarios fueron el epicentro de la nueva cultura ilustrada, la 
producción de letrados compenetrados con la ilustración ibérica –que, a diferencia 

21	 No es gratuita la alusión que hace Gómez Restrepo a la tertulia francesa de Madame Necker, en donde se 
agruparon figuras ilustradas de la talla de Diderot, Buffon, Grimm, entre otros, que además parece tener eco directo 
en la tertulia del Buen Gusto, dirigida también por una mujer que convocó a su alrededor a las cabezas científicas, 
intelectuales y políticas de la independencia colombiana. De este modo, se reafirma la presencia de un método de 
comparación constante que ya no se centra únicamente en España, sino que encuentra en la Francia ilustrada, un 
centro ejemplar renovado. 
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de la francesa o la inglesa, buscó conciliar los valores de la fe heredada con aquéllos 
de la ciencia de la naturaleza y el hombre» (Myers, 2008, p. 34). 

Es indudable que esa naturaleza ambigua de la relación entre ideas ilustradas 
y religiosas conformaron a un intelectual que podía ocupar diferentes espacios y 
funcionar, sin ningún problema, en cualquiera de ellos. De igual modo, su objetivo 
central era dejar un registro público y colectivo de todo aquello que había producido 
o devenido de la Independencia, es decir, una memoria histórica incipiente que 
pudiera sobrepasar los avatares del tiempo y que, más allá de un monumento, fuera 
un documento movible y flexible a los cambios que se avecinaban.

RUTAS DEL ARCHIVO ACCESIBLE

Precisamente, esa memoria que ahora podría formar parte del cuerpo colectivo, 
que había sido seleccionada por la hegemonía que ocupara el poder, resguardada 
en la Biblioteca, multiplicada y complaciente con la historia que vincularía a nuestra 
nación con España en la imprenta y difundida entre la elite simbólica a través de las 
tertulias, debía, sin lugar a dudas, entrar en el escenario de lo público. De acuerdo con 
Gómez Restrepo, ese espacio no podría ser otro que la prensa: 

La aparición del primer periódico señala un momento trascendental en la vida 
de un país. Hoy, cuando aún las clases más modestas se han acostumbrado a la 
lectura de los diarios, hasta el punto de haberse convertido para cuantos saben 
leer en una verdadera necesidad, apenas se concibe que pasaran siglos antes de 
que las naciones cultas disfrutaran de este elemento vital de información, de este 
poderoso instrumento de difusión de ideas. Bajo el régimen de los gobiernos 
absolutos no podía imaginarse siquiera la existencia de periódicos políticos, ni 
aun en su forma más rudimentaria. (Gómez Restrepo, 1938, p. 25) 

Pero si los lugares de enunciación cambian, también lo harán aquellos que hayan 
empuñado la pluma, primero para tratar de construir una tradición e historiarla y, 
lo más importante, construir una memoria que pudiera ser presente y pública. Es así 
como el patriota letrado y formado en las tertulias de raigambre ilustrada, comparte o, 
en algunos casos, se convierte en el publicista ilustrado, es decir, en el escritor público. 

Indudablemente, una de las herencias principales de las tertulias fue, de un 
modo u otro, trivializar el oficio poético, «esa elegante banalidad de improvisar 
versos» (Gómez Restrepo, 1938, p. 25) y conferirle más importancia a la escritura 
política, ya sea con un sentido estético que servía para camuflar ideas censuradas, 
o con la férrea intención de alentar a los movimientos independentistas (Ramos, 
2003, p. 116). Incluso, para Gómez Restrepo las primeras expresiones embrionarias 
de los periódicos, durante la Colonia, eran muestra de la naturaleza de denuncias 
que los caracterizó y que los convirtió en pasquines «pegados por anónimos en 
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las esquinas de las plazas» (1938, p. 26). Con el pasar del tiempo, los espacios 
periodísticos se transformaron en tribunas que exponían algunos versos limitados 
a un público lector muy reducido. 

El arribo de Manuel del Socorro Rodríguez (1758-1819) a tierras nacionales trajo 
consigo, de acuerdo con Gómez Restrepo, la construcción de un espacio híbrido que 
recibía tanto muestras poéticas como escritos políticos y críticos; es allí, según el 
historiador, donde surge realmente el periodismo y denomina al «Papel Periódico 
como el primer periódico digno de este nombre, pues recogió con igual presteza las 
noticias, los versos y las opiniones políticas» (1938, p. 26). 

Sin embargo, para Gómez Restrepo, esa combinación de opinión y literatura 
decanta en lo que puede «considerarse como la primera manifestación de la crítica 
literaria del Nuevo Reino de Granada; y es justo adornar con esta hoja de laurel la 
frente de tan simpático personaje» (1938, p. 28). El ensayo escrito por Rodríguez 
sobre la poesía en la Nueva Granada no solo presenta a los poetas desde su nombre 
y obra, sino que también se convierte en una defensa de la presencia civilizadora de 
España en un suelo que, por su influjo, había producido a un corpus de poetas que 
gozaban de un pluma «ventajosa y prolífica».

De un modo u otro, la pluma de los publicistas ilustrados, continuidades de la 
figura de Manuel del Socorro Rodríguez, van generando no solo la necesidad de 
un público receptor más amplio que las propias élites criollas, sino la voluntad de 
construir una dinámica de identidad entre una tradición letrada de larga data y la 
exigencia de cambios que contribuyeran al desarrollo de la intelectualidad naciente. 
En este orden de ideas, por ejemplo, Gómez Restrepo presenta como uno de los 
periódicos más importantes el «Correo curioso, erudito, económico y mercantil», 
fundado en 1801 por Luis Eduardo de Azuola y Jorge Tadeo Lozano22. Las citas que 
enuncia Gómez Restrepo de aquel periódico, expresan la función de colectivizar las 
ideas de la generación precursora y heroica sobre aquella que tendrán como objetivo 
persistir en las ideas de la independencia desde la creación de una opinión pública23:

22	 Luis Eduardo Azuola fue una de las cabezas del proceso de emancipación, firmó el acta de Independencia, sirvió 
como vicepresidente de la República y acompañó a Nariño tanto en su proceso político como intelectual. Es uno 
de los creadores de la Constitución cundinamarquesa de 1811, la cual consagraba a esta región como territorio 
independiente y con gobierno propio. Al parecer, sus negocios en Cundinamarca le procuraron cierta credibilidad 
entre los campesinos que apoyaron su enmienda y que creían a ciegas en la pluma del abogado; incluso Azuola 
enseñó a leer a la mayoría de sus trabajadores que se convirtieron en lectores devotos de sus escritos. Jorge Tadeo 
Lozano fue tal vez una de las figuras que mejor encarnó la combinación perfecta del ilustrado: estadista, médico, 
científico y periodista. Se unió a la Expedición Botánica de Mutis hacia 1806. No podemos olvidar que este momento 
es el que marca, según Gómez Restrepo, el inicio de la cultura nacional asentada sobre las bases del conocimiento. 
Ambas figuras son muestras del ideal que representaba al escrito público. 
23	 Para Javier Ocampo, la producción, multiplicación y pervivencia de las ideas independentistas pueden dividirse 
en tres estadios generacionales: la generación precursora, la heroica y la fundadora o de los caudillos. Ver: Ocampo 
López, J. (1998). Colombia en sus ideas. Santafé de Bogotá: Fundación Universidad Central.
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Como no nos hallamos en la dura necesidad de enseñar ignorantes, no tenemos que 
trabajar en la destrucción del idiotismo; antes bien, ¡que halagüeñas son las ideas que 
con colores vivos nos representan el actual aspecto de esta ilustre ciudad! La dulzura 
de los modales de sus habitantes, la docilidad de sus genios, la viveza de sus talentos 
y su deseo insaciable de sabiduría, son, a la verdad, las disposiciones favorables 
sobre que reposa nuestra empresa. Es bien conocida la utilidad de los medios que 
facilitan la mutua comunicación de las ideas para la consecución de la ilustración de 
los hombres y en engrandecimiento del Estado […] a ese grado iban las artes y las 
ciencias caminando hacia su perfección. (Gómez Restrepo, 1938, p. 29)24

En consecuencia, la principal función de este nuevo genio nacional que ahora 
centraba su escenario de escritura en los espacios públicos de la letra, no era otra que 
socavar los modelos de relación social heredados de la colonia y centrarse en nuevas 
esferas, devenidas de una, aún naciente, ampliación de la escolarización, que iban 
transformando las condiciones de circulación y recepción de los discursos escritos. 

Si bien hablar de la creación de una esfera de lo público en épocas tan tempranas 
resultaría anacrónico, fueron escritores públicos formados en bibliotecas y tertulias, 
espectadores del teatro y dueños de imprentas, los que encarnaron las principales 
características de una escritura que pretendía ser propia: la expansión de la prensa 
que resultaba en la construcción de un público lector cada vez más numeroso; la 
posibilidad de una «sociabilidad letrada» que se situara fuera de los límites del Estado 
o la Iglesia y la instauración de empresas que se cifraban más sobre el conocimiento 
que en la fe, tal y como es el caso de la Expedición Botánica. 

LA EXPEDICIÓN BOTÁNICA: PRINCIPIO DE LA CULTURA 
NACIONAL, INDEPENDENCIA DE LAS LETRAS COLOMBIANAS

Si algo caracteriza el tercer tomo de la Historia de la literatura colombiana es su 
preocupación por construir un punto cero de las letras desde la estructura de un 
genio nacional, que ha sido formado por el influjo de la Ilustración y que resulta en 
un heredero capaz de sostener el legado desde cualquier frente temporal. Incluso, 
los escenarios a los que se ha hecho referencia –instrucción pública, biblioteca, 
teatro, tertulias literarias y periodismo–, son en realidad escaños y efectos de la 
estela dejada por la Expedición Botánica, la cual «produjo un cambio trascendental 
en la educación científica de los granadinos y que inició un periodo que puede 
considerarse como antecedente de la evolución política que entonces comenzó a 
manifestarse» (Gómez Restrepo, 1938, p. 33). 

Como se enunció anteriormente, este genio nacional que resurge de las páginas de la 
historia literaria encarna una combinación que resultó característica por largo tiempo 

24	 Este apartado corresponde a una cita que hace Gómez Restrepo del primer número de dicho periódico publicado 
el 17 de febrero de 1801 y escrito por Azuola y Tadeo Lozano. 
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en nuestro suelo: el científico y el piadoso, la tradición y el cambio. Es así como José 
Celestino Mutis se convierte, junto con Quesada, en uno de los pilares hispánicos de 
la identidad nacional que decantan su legado en los herederos: Domínguez Camargo 
en el caso del conquistador y Caldas, en lo que a Mutis se refiere.

La Historia de la literatura colombiana puede leerse como la descripción de una 
transmisión constante del legado. Por ejemplo, Gómez Restrepo siempre alude 
a Menéndez y Pelayo como el maestro del que aprendió todo aquello que «lo ha 
convertido en un interesado de las letras y la historia» (2001, p. 150). El caso de 
Mutis es similar: en su calidad de cabeza de la Expedición Botánica, es para Gómez 
Restrepo el ejemplo perfecto del preceptor, pues «no era de esos sabios que se 
encierran en su gabinete o su laboratorio, tanto más felices cuanto menos contacto 
tienen con el resto de los hombres» (1938, tomo III, p. 39). Sin lugar a dudas, la 
llegada de Mutis al Claustro de Nuestra Señora del Rosario marcó la entrada de un 
cambio fundamental en la vida intelectual y social de la Nueva Granada; en este 
punto coinciden Vergara y Gómez Restrepo. 

Para el primer historiador «la Revolución de 1810 se empieza a oír desde 1760, 
al principio sorda y lejana, poco a poco más cercana y resonante» (1867, p. 24); sin 
embargo, para Vergara la Ilustración no es el punto iniciático de la Independencia, 
sino la presencia de la Iglesia como ente civilizador de los habitantes granadinos, la 
formación hispanófila de los primeros americanos y el «descuido de la península 
sobre sus colonias» (Vergara, 1867, p. 45). 

Por esta razón, la Expedición Botánica para el autor de la Historia de la literatura 
de la Nueva Granada es, en realidad, una recompensa que suple de algún modo el 
gran vacío resultante de la expulsión de los jesuitas: «La Providencia deparó a los 
neogranadinos [con la Expedición Botánica] una compensación por la pérdida 
que hacían las letras perdiendo a los jesuitas, que habían fundado tantos colegios e 
introdujeron la imprenta a estas regiones» (p. 193). 

Si bien el arribo de la Ilustración a la Nueva Granada, encarnada en la figura de 
Mutis y dinamizada en la Expedición Botánica, parecía una apertura inmediata a 
una suerte de evolución social, siguiendo a Renán Silva (2002), continuaba siendo un 
dispositivo de «separación social y cultural, es decir de redefiniciones de las distancias 
sociales y las fronteras culturales» (p. 23). 

Para Gómez Restrepo, esta diferencia entre el lego y los ilustrados no pasó de 
largo, de hecho, las páginas que siguen a la presentación de Mutis se convierten en 
la cartografía de lo que será este tomo de su obra, pues todos aquellos que el sabio 
español expone como sus discípulos y seguidores en la empresa de la expedición, son, 
a su vez, los escritores que presentará el historiador bogotano25. Esto es, la historia 
de la literatura se convierte en el reflejo de la voluntad que se ve multiplicada en 

25	 La lista hecha por Mutis para presentar a sus discípulos será la misma que hace el historiador para exponer el 
periplo de las letras colombianas: Fray Diego García, Eloy Valenzuela, Pedro Fermín de Vargas, Jorge Tadeo Lozano, 
Francisco Antonio Zea, José Manuel Restrepo y Francisco José de Caldas. 
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el legado, pues para que exista aquello que se intenta heredar, es necesario que los 
principios, prácticas y sistemas que pretenden pervivir en la figura del legatario, sean 
un eco inmanente de aquel a quien debe suceder26. 

Los escritores, científicos y próceres que ocupan la atención del tercer tomo de esta 
historia son legatarios de la voluntad que representa la Ilustración. Desde la perspectiva 
de Gómez Restrepo, dicha voluntad no se limita, como se ha enunciado en páginas 
anteriores, al acto de alzar un monumento estático y digno de contemplación callada; 
por el contrario, cada uno de estos herederos representan, desde su ejercicio intelectual, 
un modo de potenciar y multiplicar la posibilidades de este legado a lo largo del tiempo.

El primero de ellos, Fray Diego García, tuvo la misión de «recolectar y clasificar 
la flora de este Reino» (1938, tomo III, p. 41). El santandereano Eloy de Valenzuela 
daba forma científica a aquellos materiales reunidos por el fraile; el médico y químico 
Jorge Tadeo Lozano le daba «utilidad para curar enfermedades y aliviar dolores a 
esta naturaleza granadina» (1938, p. 41); Francisco Antonio Zea, «director segundo 
del Jardín Botánico tuvo en la plaza pública de los periódicos la oportunidad de 
comunicar a todos, los descubrimientos de esta fabulosa empresa» (1938, p. 41). 

En esta misma línea, está José Manuel Restrepo, que si bien al final no formó parte 
activa de la Expedición, sí tuvo en sus manos la tarea de situar, desde sus estudios de 
geografía, la ubicación de cada una de las especies. Finalmente, aparecería el «más 
célebre y benemérito de los discípulos de Mutis» (1938, p. 42), Francisco José de 
Caldas, quien dotó de sus instrumentos e inventos a una Expedición, que pretendía 
unificar al suelo granadino sobre la idea de una espacio natural común; pero su labor 
más importante fue, sin duda, hacer la memoria de esta obra y ordenar en el archivo 
vivo todos aquellos descubrimientos que abrían la puerta a una cultura nacional. 

En la Historia de la literatura colombiana, la Expedición Botánica no es solo el 
escenario original de las letras y por ende de la cultura colombiana, sino el cuerpo 
presente de una memoria que puede ser narrada y, por qué no decirlo, que conforma 
la geografía de una ruta mediante las funciones principales del heredero referenciadas 
con anterioridad: la entrada, a partir de la selección de los materiales que conformarían 
el archivo –Fray Diego García–; la transmisión desde el ordenamiento, la ubicación, 
acción y la difusión del mismo –Eloy Valenzuela, Pedro Fermín de Vargas, Jorge Tadeo 
Lozano y Francisco Antonio Zea–; la reminiscencia, situada desde la labor de escribir 
la memoria de este proceso –Francisco José de Caldas–. Finalmente, la reflexión al 
poner este archivo en relación activa con el presente –Antonio Gómez Restrepo–27. 

26	 De acuerdo con Le Goff (1991), uno de los dispositivos más importantes en la fisionomía de la memoria es la 
relación que existe entre padre y heredero, entre legado y legatario. Por lo general, cuando es la élite simbólica aquella 
de la que depende la construcción de la memoria histórica, resultado de la presencia de un cuerpo letrado (arte, 
literatura, prensa, etc.), la voluntad primaria del legado debe pervivir en la sucesión de los derechos de memoria, es 
decir, el heredero debe ocupar el mismo lugar que le ha cedido su maestro/padre. 
27	 En este sentido, teóricos como Ricoeur (1999), Halbwachs (2004) y el mismo Le Goff han dejado claro que la memoria 
tiene una estructura narrativa, pues se constituye sobre la base de formas discursivas que ordenan las experiencias. De 
esta manera, el material y el contenido del pasado se hacen inteligibles y verosímiles para la comunidad receptora. 
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Este mapa sigue conservando en su interior la esencia de un grupo letrado 
que se hace acreedor al legado y que además debe protegerlo de cualquier entrada 
no autorizada. En otras palabras, solo aquellos elegidos por Mutis pudieron ser 
depositarios de un conocimiento que no contemplaba al lego como un posible 
multiplicador de lo heredado, sino como un cuerpo que debía recibir las enseñanzas 
sin hacerse preguntas. De esta manera, la entrada a la ciencia, marcada por la ruptura 
del sistema ptolemaico y la presentación de los planteamientos de Copérnico a través 
de un maestro que, además de ser español, era científico y sacerdote, fue el paso que 
antecedería inmediatamente a los cambios políticos y sociales:

Mutis y su grupo realizaron una verdadera revolución intelectual, que puede 
considerarse como presagio de otra de mayor alcance. Del campo científico se 
pasó sin grande esfuerzo al político. Quienes vieron negada por un sacerdote 
la autoridad muchas veces secular del sistema de Ptolomeo, respiraron aires de 
libertad y pensaron que también puede discutirse la solidez de los principios sobre 
los cuales descansaba el régimen colonial. (Gómez Restrepo, 1938, p. 44) 

Incluso, la entrada de una ciencia ilustrada, a través de la Expedición Botánica, debe 
ser respaldada por aquel padre que ha servido de paradigma desde el principio. 
Es así como Gómez Restrepo cerraría esta presentación con las palabras de su 
maestro Menéndez y Pelayo, quien además legitima y de alguna manera aprueba la 
emancipación de las colonias americanas:

A este propósito Menéndez y Pelayo escribe: “Si nuestros gobernantes no llegaron 
a prever con tiempo que el espíritu ardiente de los criollos no había de contentarse 
mucho tiempo con la ciencia pura, sino que había de lanzarse rápidamente a las 
extremas consecuencias políticas que quizá en aquella cultura venían envueltas, 
aun esta misma generosa imprevisión es para sus hombres un título sin gloria”. 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 44) 

Es claro que la dinámica del archivo que acaba de ser presentada y legitimada por 
Gómez Restrepo no puede quedarse, de manera alguna, en un mero punto cero que 
anuncie la entrada a un nuevo tiempo. Igualmente, en las páginas de la Historia de la 
literatura colombiana es analizable el modo cómo la revolución científica antecede su 
herencia a través de las letras.

DEL POETA AL ESCRITOR PÚBLICO: LAS PUERTAS DEL PROGRESO

El tercer tomo de la Historia de la literatura colombiana cierra sus páginas presentando 
al último de los participantes de la Expedición Botánica y poniendo en escena a 
Josefa Acevedo de Gómez. Resulta curioso que las obras de la escritora que resalta 
Gómez Restrepo tienen en su interior todo aquello que deberá representar el sistema 
letrado para el progreso de la nación. Por un lado, Ensayo sobre los deberes de los 
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casados (1845) que no solo ponía en situación la moral reconstruida después de los 
procesos de Independencia, sino que resulta ser, por decirlo de alguna manera, un 
éxito editorial que agotó los ejemplares publicados28. 

En este sentido, Acevedo representa el surgimiento de un autor público, que tiene 
la posibilidad de multiplicar su propuesta y de salir del encierro de los pequeños 
espacios letrados. No solo la aparición de periódicos literarios garantizó esta 
expansión de nuevos escritores, sino también el legado de una Expedición que les 
había dado la posibilidad a los pensadores nacionales de cruzar las fronteras.

Es precisamente el «tono didáctico de sus obras» (Gómez Restrepo, 1938, p. 329) 
lo que garantiza que su lectura sea más «presta y pueda llegar a más lectores ávidos 
de nuevas enseñanzas» (p. 329)29. Cuadros de la vida privada de algunos granadinos, 
copiados al natural para instrucción y divertimento de los curiosos (1861), fue una obra 
publicada después de muerta la escritora y exaltada por el historiador; Gómez Restrepo 
califica este libro como muestra de un estilo «sencillo y elegante, que genera un interés 
en la narración que sabe dar relieve a las figuras que presenta en sus cuadros» (p. 329). 

Sin embargo, la mayor riqueza del texto la constituye el hecho de que son 
verdaderos «episodios nacionales» (1938, p. 329), que de un modo u otro, vinculan 
de manera tácita una historia del proceso independentista construida desde el 
escenario privado y que empieza a configurar una historia desde lo cotidiano, con 
tono biográfico e intimista. 

Siguiendo la idea de Michel de Certeau (1996), este tipo de estructuras narrativas 
que pretenden dar unidad a una nación que acababa de pasar por un proceso de 
descentralización y de cambio de autoridad, se caracterizan por ofrecer una 
«narración de las prácticas, de maneras del hacer que habían sido ignoradas por 
la Historia general» (p. 88). Es así como se configura la idea de una escritura que 
se aleja poco a poco de un pasado absoluto y terminado, vinculando los procesos 
en un tiempo presente con el compromiso que el nuevo autor debe adquirir con el 
progreso, y la dinámica de una nación que estaba generando sus propios mecanismos 
de superación y de entrada al escenario mundial30.

28	 Las primeras cuatro ediciones se presentaron de manera anónima; el quinto tiraje fue el que reconoció la autoría 
de Acevedo de Gómez. La obra agotó rápidamente dos ediciones bogotanas, tuvo una en Nueva York y posteriormente 
otra en París, que aparecía dedicada a la Dirección General de Instrucción Pública del Perú. 
29	 Si bien para Vergara la escritura resultante de la Expedición Botánica se consolida como el modelo ideal de una 
expresión limpia vaciada de gongorismos, con el objetivo de generar una suerte de pedagogía nacional, para Gómez 
Restrepo este tipo de expresión garantiza una comunidad receptora más numerosa; por ende, una promulgación del 
legado más colectiva. 
30	 Como se evidenció en el capítulo anterior, la idea de una historia desde lo cotidiano como un modo de narrar el 
hacer y de reflejar el «tiempo del progreso», se evidencia de manera más clara en la propuesta de Roberto Cortázar 
(1908). A partir de la presentación de los cuadros de costumbres o la novela costumbrista, como la llama Cortázar, 
hace patente la necesidad de contar la historia nacional desde una perspectiva de desarrollo y movimiento incesante, 
donde, además, se adhiere la idea del «tiempo del pueblo» como eje de una acción que resulta análoga a un país, cuya 
mayor preocupación, debe fijarse en el progreso material. 
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El perfil de un escritor público, comprometido con la constitución de una memoria 
que fuera al mismo ritmo del progreso, se desarrolla con mayor atención en el cuarto 
y último tomo de la obra de Gómez Restrepo. De acuerdo con el historiador, el oficio 
de publicista y hombre político se refleja en una escritura romántica que marcará la 
entrada al Realismo: 

El nuevo volumen se iniciará con el numeroso e importante grupo de publicistas 
y hombres políticos que cultivaron, más o menos ocasionalmente, la poesía 
romántica. En seguida vendrá el estudio de la evolución en sentido realista que se 
efectuó a mediados del siglo pasado; y luego se estudiarán las demás manifestaciones 
literarias que ocupan la otra mitad de la centuria. (Gómez Restrepo, 1938, p. 12)31

La presencia de un escritor publicista que se entiende, en la perspectiva de Gómez 
Restrepo, como la figura de un letrado que participa como testigo activo de los 
hechos de la Independencia, y que además aprovecha el influjo de imprentas, talleres 
tipográficos y periódicos que caracterizaron la segunda mitad del siglo XIX, se 
enlaza con la figura de un poeta romántico, emulando a Chateaubriand, «padre del 
romanticismo francés quizá de toda la literatura de aquel país en la pasada centuria» 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 13). Sin embargo, la importancia de estos escritores que 
resultan de un proceso similar al de las letras francesas, no radica solamente en ser 
reflejo «modesto» de la voz poética de los galos; lo que llama la atención de Gómez 
Restrepo es que se convierten en la perfecta combinación del genio nacional que ha 
ido construyendo con el pasar de las páginas. 

Se había dicho anteriormente que este genio nacional encarnaba en su interior el 
equilibrio preciso entre tradición e innovación, permanencia y cambio. La pervivencia 
de los modelos neoclásicos en los poemas de los franceses o de los españoles como 
Espronceda, es muestra de que «lo nuevo, en sus orígenes, se enlaza forzosamente 
con lo antiguo» (Gómez Restrepo, 1938, p. 13). En virtud de lo anterior, para Gómez 
Restrepo, el Romanticismo es el ejemplo de un cambio estético y político, cuya 
«transición en las producciones» marca el principio de una periodización que inicia 
con la figura de José Joaquín Ortiz (1814-1892). 

Desde la presentación de este «prócer de la cultura» (p. 14), el autor va 
estructurando, también, una de las características más importantes de la nueva 
idea de intelectual: ser testigo presente y parte de la emancipación. Su misión más 
importante no radica solamente en tomar acción para la consecución de una libertad 
que no podía apartarse de la herencia, sino ser la voz y la memoria, el canto y la 
exaltación de las batallas y sus protagonistas.

Este último tomo de la Historia de la literatura colombiana no deja de ser, como 
fueron los anteriores, un mapa del legado y de las herencias que caracterizaron la 
cultura nacional en Gómez Restrepo. Ortiz, por ejemplo, a pesar de no salir bien 

31	 Si bien Gómez Restrepo promete un quinto tomo de su obra, no puede cumplir su cometido por una enfermedad 
que medra su salud y que lo deja casi ciego. Finalmente, el historiador morirá en 1947 en la ciudad de Bogotá. 
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librado de la crítica del historiador, recibe el eco de Manuel José Quintana (1772-
1857), poeta ilustrado que marcó con sus obras la transición de lo clásico a lo 
romántico, tal y como lo hiciera Ortiz. 

De igual modo, Quintana fue un opositor ferviente de la campaña napoleónica, 
como el poeta colombiano lo fue de la dominación española; «Quintana celebra 
a Juan de Padilla y a Guzmán el Bueno; Ortiz hace la apoteosis de Bolívar; aquél 
inflama a su pueblo en su lucha contra Napoleón; el colombiano ensalza a los héroes 
que lucharon contra Napoleón» (Gómez Restrepo, 1938, p. 16). 

Sin embargo, Gómez Restrepo no puede contradecir la percepción que su maestro 
Menéndez y Pelayo presenta del poeta, quien, de acuerdo con el español, tenía «el 
alma más árida que los desiertos de Libia». Así mismo, tampoco parece poner en 
duda el creciente entusiasmo de Menéndez por el poeta colombiano: «su poesía 
se va ensanchando como las ondas concéntricas que forma la piedra arrojada a un 
estanque» (Gómez Restrepo, 1938, p. 17). 

Precisamente, esa onda que se extiende de modo imparable y acelerado, justifica 
la importancia de un escritor público y político, que tenía como primera intención 
cantar la historia de los héroes que representaron el inicio de los nuevos tiempos 
nacionales. De esta manera, la poesía se convierte en el escenario más seguro de 
transmisión de un legado que era aprehendido por todos y que, además, podía 
multiplicar no solo el plano performático de las acciones, sino el sistema axiológico 
que debía pervivir a lo largo del tiempo. 

Por ejemplo, valores como el patriotismo que rescata Ortiz al hacer un poema a la 
bandera y expresar «uno de los grandes sentimientos que bullen en el fondo del alma 
del pueblo, pues con ello tiene asegurada la inmortalidad» (Gómez Restrepo, 1938,  
p. 18), serían el garante más estable de que este poeta, pasaría a la posteridad, no solo 
a través de un recuerdo que aparece de modo conmemorativo, sino en la moral de un 
ciudadano que recibiría y pondría en práctica las enseñanzas heredadas. Los poetas 
trasmisores de la Independencia hacían vivo el pasado heroico y la pervivencia de un 
legado con naturaleza evolutiva, propio de «la maduración del proyecto romántico 
en un modelo historiográfico consciente de una visión marcadamente racionalista y 
evolutiva del pasado heroico» (Palti, 2009, p. 22). 

La idea de poeta, según el principio que promulgó constantemente Vergara, «el buen 
hablar y el buen pensar», parece haber avanzado hacia una misión más acorde con un 
medio que exigía acciones concretas, se preocupaba más por un desarrollo material, por 
la fundación de un espacio físico y natural, que había sido expuesto, de manera científica, 
por la Expedición Botánica, y cifrado en la memoria a través de los versos poéticos. 

Por esta razón, Ortiz también toma parte de aquella escritura que había 
trascendido la mera descripción, que ponía en situación «lo pintoresco y solitario 
de un panorama netamente nuestro» (Gómez Restrepo, 1938, p. 27). La aparición de 
los labriegos, por ejemplo, en el poema «La oda al Tequendama» de Ortiz, marca, de 
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acuerdo con Gómez Restrepo, el protagonismo de un pueblo que parecía invisible en 
la producción anterior y que son, en realidad, los habitantes «más sinceros de este 
espacio nuestro» (Gómez Restrepo, 1938, p. 27). 

La figura de Ortiz, como escritor de prosa, encarna el punto inicial, la base sobre la 
cual esa pluma nueva, debía situar su continuidad entre la tradición de un catolicismo 
humanista y los nuevos aires que atravesaban a la nación. Ortiz, enemigo de la 
Constitución federalista de 1863 a la que declaró una «mala hembra» porque confería 
libertades y autonomía a cada uno de los Estados colombianos, parece situar en su 
escritura las descripciones de espacios comunes a la identidad nacional; se esfuerza 
por ser la voz de una memoria que debía pugnar por la unidad de la patria. Mediante la 
escritura de cientos de versos dedicados al Libertador parecía delimitar una identidad 
nacional ineludible, necesidad resultante de las guerras de Independencia: 

Disipado el fantasma del enemigo común que servía hasta entonces aglutinante 
del frente revolucionario, surgiría claramente el peligro de la disolución política 
y la guerra social prevista por Bolívar. Con el fin de afirmar los nuevos estados, y 
de consolidar lo que hasta entonces no era sino un patriotismo americanista vago 
en una “conciencia nacional” a la que se subordinaran otras formas de identidad 
(Regionales, de casta, etc.). (Palti, 2009, p. 20) 

Este escritor que, pasando de la intimidad de la poesía, la convierte en un lugar de 
unificación del recuerdo nacional, a través de una pedagogía y de una transmisión 
de los valores que deben resultar comunes; es en realidad la muestra más clara de 
un régimen de verdad que encontró, en la fundación de las empresas y los espacios 
académicos, el sitio más seguro, es decir «en la articulación de instituciones, 
intelectuales y saberes para una producción de una única forma de explicación del 
universo físico y social» (Urrego, 2002, p. 41). 

Por lo tanto, la nueva función que adquiere este escritor político y público, se basa 
en la unificación de una identidad que debe ser direccionada sobre la línea de un 
legado construido, y que ha evolucionado hasta la idea de una escritura como acción 
social. En consecuencia, las otras dos características que le otorga Gómez Restrepo 
a Ortiz, no pueden ser otras que las de periodista y educador; además de «insigne 
propagandista de las letras patrias» (Gómez Restrepo, 1938, p. 35)32. 

Parece que la tarea de este tipo de escritor, centrado en la idea de una identidad 
nacional unificada, tiene como escenario de actuación la labor de un antólogo, 
que no se limita a construir, sobre la base de su preferencia individual, un corpus 
que debe pasar a la posteridad, sino que combina su labor de educador con una 

32	 José Joaquín Ortiz fue editor del periódico católico La Caridad que funda con su amigo José Eusebio Caro; 
además de ser redactor de La Estrella, El Día y El Catolicismo. Fue editor de El Libro del estudiante (1866) y Lecciones 
de literatura castellana que, más que un libro de preceptiva, es una antología selecta de aquellas poesías que Ortiz 
consideró como fundamentales. En su obra Lecturas selectas (1906), el poeta vincula las letras recogidas con una 
relación histórica de las batallas que apoyaron a la Independencia. 
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selección publicitada a través de los periódicos y crestomatías. De acuerdo con Julio 
Ramos (2003), estas publicaciones –antologías, selecciones, liras y parnasos– crean 
literalmente una nueva sensibilidad y sentimiento de pertenencia grupal. 

Así lo haría Ortiz al darle forma al Parnaso Granadino (1848), o la Guirnalda (1855-
56), mismos que se convirtieron en material de estudio para los alumnos del Liceo 
Granadino, «espacio para la formación de un nuevo ciudadano que si bien conduciría 
los designios de la patria, no podría olvidar aquellos materiales que constituyeron 
la historia de la patria y sus letras» (Gómez Restrepo, 1938, p. 35). Dicho de otro 
modo, un escenario en donde el pasado –tradición– y el futuro –el resultado de la 
Independencia– convivían desde las lecturas de las antologías; al igual que estas son 
también estructuras que reflejan el equilibrio que caracteriza al genio nacional. 

Es así como la forma antológica se ubica entre dos naturalezas: en el terreno de la 
historia y en el de la proyección de las obras que recoge. En el primero, reconstruye 
una idea de literariedad, una forma sistematizada del hecho literario que va de la 
mano del avance social y político. En el segundo, en el de la actualidad y del futuro, 
perfila un porvenir poblado por los textos seleccionados y ejerce, en tanto autor-
antólogo, una influencia directa en la recepción de las obras presentadas33. Es aquí en 
donde el genio nacional se convierte en el resultado de un modelo racional de nación, 
que no marcaba un rechazo de la realidad pasada y un miedo absoluto al cambio. 

Aun así, ni José Joaquín Ortiz ni José Caicedo Rojas, ambos educadores, periodistas 
y políticos, son para Gómez Restrepo las figuras más brillantes del Romanticismo. 
Por esta razón, la segunda parte del último tomo de su obra está dedicado a presentar 
a los escritores que fueron más allá de los intentos tímidos de novedad estilística 
ofrecidos por Ortiz y Caicedo Rojas: «Sin esta acción demoledora de los viejos ídolos 
a que rendían culto los mismos que quisieron abolir el cristianismo, la poesía no 
habría podido desarrollarse en el siglo XIX» (Gómez Restrepo, 1938, p. 57). 

La función más importante de dicho movimiento, fue «la restauración de las 
tradiciones nacionales […] una renovación de la imaginación y el sentimiento, que 
sólo apariciones fugaces habían hecho en la poesía en la era que pudiéramos llamar 
volteriana» (Gómez Restrepo, 1938, p. 58). No en vano, el mayor restaurador de esas 
tradiciones, la voz que inició el romanticismo en el joven suelo americano, fue Bolívar, 
cuyo genio representaba la unión de los bienes del pasado con aquellos anunciados pues 
«con su genio abarcó lo presente y lo porvenir. Bolívar era un héroe romántico» (p. 58).

Si Olmedo fue el padre que heredó a Ortiz el paso primario de lo clásico a un 
romanticismo primitivo, Bolívar reuniría las dos fuerzas en las que se centraban el alma 
de este periodo: la imaginación de un poeta y la acción de un prócer. Fueron los poetas 
románticos, escritores que pudieron unir en su escritura el halo natural de un clima 
tropical que exaltaba, a su vez, un orden político lleno de rupturas y nuevas propuestas. 

33	 Para ampliar la funcionalidad de las antologías, liras y parnasos en la periodización y dinámica de la historia de 
la literatura colombiana, ver: Guzmán Méndez, D. P. (2009). Los dueños de la palabra: antologías poéticas en el siglo 
XIX. En Estudios de Literatura colombiana, Medellín: Universidad de Antioquia, núm. 25, julio-diciembre, pp. 92-110.
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Una de ellas, de vital importancia para el historiador, fue la acción de enlazar 
los recuerdos «de los pueblos indígenas que habitaban estos territorios antes de 
la Conquista y que dieron a la poesía hermosas y románticas figuras femeninas» 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 59), escenario propicio para un subgénero capital en la 
configuración del escritor público: la poesía política. Resulta interesante detenerse en 
la diferencia que hace Gómez Restrepo entre una poesía heroica, caracterizada por 
los cantos de Ortiz, y una palabra que se enfoca más a la acción contra el pecho del 
adversario: «El poeta lucha con la “espada del canto”, según la enérgica frase de un 
insigne versificador italiano. Es arma terrible y peligrosa, porque cuando la maneja el 
genio, abre heridas que quedan abiertas hasta una remota posteridad» (p. 59). 

En este sentido, y retomando la propuesta de Carlos Altamirano (2008), la 
presentación de un romanticismo como medio de cultivo para una escritura 
comprometida con el cambio y la acción, encontró en las figuras de los próceres y de 
las luchas protagonizadas por héroes indígenas, una especie de necronacionalisno34. 
Si el necronacionalismo rechaza los discursos de la intimidad que pudieran privar 
a la nación de los significados públicos de una vida, y se adueña de los muertos, en 
contra de intereses partidarios o sectarios que desmienten el mito de la armoniosa 
«comunidad imaginaria» de la nación, reafirma la misión que Gómez Restrepo le ha 
conferido al escritor: la generación de un pasado y un porvenir basado en axiologías 
y figuras comunes, unificadoras. 

De este modo, se convierte en un discurso fundacional y de progresos, al tiempo 
que construye la vida de un sujeto como un principio nacional eterno e incuestionable 
–tradición–; además posibilita una íntima y constante relación entre el ciudadano y 
aquellas figuras que sacrificaron su vida, cuya función principal es la de representar 
un ideario que garantice su pervivencia. 

Las dos figuras que para Gómez Restrepo inauguran el verdadero romanticismo 
en nuestro país, son José Eusebio Caro y Julio Arboleda: «ambos pertenecieron a 
un mismo partido político, cuyo programa fijó Caro en fórmulas perdurables, 
asociado a Don Mariano Ospina, fueron defensores del orden social, de la libertad 
y la justicia» (Gómez Restrepo, 1938, p. 61). El necronacionalismo impregnado 
de figuras ejemplares presentadas en la acción y en las promesas de un futuro 
cohesionado por el partido conservador, no solo muestra en acción el legado 
construido a lo largo de la Historia de la literatura colombiana, sino el grupo colectivo  
que debe continuar con su desarrollo. 

De este modo, tanto Caro como Arboleda superan ya la función de publicitar las 
letras nacionales como lo haría Ortiz, y se convierten en biógrafos de las bondades 
de aquellos escritores que, de acuerdo con su perspectiva, garantizaron la entrada de 
la libertad, la ciencia, el conocimiento y el arte. En este sentido, lo que resulta más 
importante de la presentación que hace Gómez Restrepo de los dos pensadores y 

34	 El necronacionalismo responde al dolor y a la ausencia por medio de la idealización de los muertos, cuyas vidas 
son transformadas en alegorías de la historia nacional y en códigos ejemplares.
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poetas conservadores, no radica tanto en que al enunciarlos también se hace partícipe 
y simpatizante de las ideas tradicionales, sino que los convierte en biógrafos de sí 
mismos y de su heroicidad; los transforma en sujetos de acción. 

Podríamos retomar la idea de Dominick La Capra (2006) sobre la construcción 
de una historia de la experiencia, que hace del poeta o del escritor una suerte de voz 
narrativa en torno a sus propias vivencias heroizadas, formando parte constante de 
la memoria histórica de la nación35. De esta manera, las experiencias situadas en el 
halo de lo íntimo, como el amor o el abandono, se transforman en puestas en escena 
del legado bolivariano, gran protagonista del último tomo de Historia de la literatura 
colombiana; no en vano, para Gómez Restrepo, Arboleda «tiene rasgos del genio de 
Bolívar […] llevaba en sus venas sangre de conquistadores y de mártires de la patria» 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 97). 

Es así como Arboleda no solo fue un prócer, también fue un escritor político y 
público que ejerció la labor de periodista en el Misóforo, periódico de Popayán: «Y 
ante todo y sobre todo, fue guerrero, no formado en ninguna academia politécnica, 
sino por instinto, por el conocimiento que tenía del país, de sus costumbres y de sus 
habitantes» (Gómez Restrepo, 1938, p. 96). Además, resulta curioso que para Gómez 
Restrepo, al contrario que Vergara, la figura vital y apasionada de Arboleda sea más 
importante que la del mismo Caro, a la que el primer historiador de la literatura 
cataloga como el más grande genio del siglo XIX. 

El hecho de que la figura de Arboleda sea superior a la de Caro, siguiendo la 
propuesta de Gómez Restrepo, se debe, al parecer, a un acercamiento a la vida del país 
desde sí mismo; la propuesta de narrarse como sujeto de la historia, de ser heredero 
directo del legado bolivariano y de contar con la autoridad de la casta sanguínea, le basta 
para ser mayor en estatura que Caro; además, su obra El Gonzalo fue «justipreciado 
por Menéndez y Pelayo como “el más notable ensayo de la poesía americana en la 
narración épica”. Esto basta para su gloria» (Gómez Restrepo, 1938, p. 117). 

Pero si en Arboleda, Gómez Restrepo encuentra el equilibrio entre escritura y 
acción; en Núñez y Pombo, lo encuentra entre prosa y verso. En el caso de Núñez, por 
ejemplo, la prosa empieza a relacionarse con un escenario «inspirado en la realidad 
de las cosas y no en las brillantes fantasmagorías» (Gómez Restrepo, 1938, p. 120). 
Al describir el proceso creativo de Núñez sitúa a la poesía como un acto pedagógico 

35	 El concepto de La Capra se entronca con la categoría gadameriana de «conciencia histórico-efectual». La 
narración histórica extrae las consecuencias de la aporética del historicismo, incapaz de conciliar la atención reflexiva 
a la dependencia histórica del conocimiento científico con el propio punto de vista de la reflexión, en el que la 
historia se mostraba como objeto de dicho conocimiento. El concepto hermenéutico de «historia efectual» sobrepasa 
el horizonte del conocimiento objetual metódicamente conducido. La condición de posibilidad de la comprensión 
se funda, por consiguiente, en el previo descubrimiento de un nexo de sentido al que se denomina «mundo», el cual 
se configura en la interpenetración de las tradiciones recibidas y su aplicación al respectivo presente. Es así como los 
poemas de Arboleda a su esposa desde la guerra o de Caro sufriendo los avatares de una nación que según su punto 
de vista parecía desquebrajada, convierten la experiencia personal en un colectiva, capaz de sobrepasar el tiempo e 
instalarse en el sentimiento de nación. 
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que le ha venido a «dar relieve a su personalidad y a su genio» (p. 121); mientras que 
la prosa exhibe todo el tejido de sus ideas sobre lo que, creía, era el camino de una 
nación dirigida al progreso. 

De esta forma, se confirma el carácter de pedagogía nacional conferido a la 
poesía y al cual se hizo referencia con anterioridad. Poco a poco, el letrado se aleja 
de una escritura que sitúa al pasado en un escenario de principio constante, y se va 
relacionando con la necesidad de protestar, demandar y pertenecer a un presente 
convertido en práctica colectiva, resultante de una historia de la experiencia. 

Núñez, entonces, va saliendo de la muralla que esconde al escritor del pueblo y 
entra en comunicación directa con «esa sociedad que puebla los siglos y el mundo» 
(Gómez Restrepo, 1938, p. 123). Así, el escritor conoce aquello que está más allá de 
las fronteras nacionales; entra en contacto directo con otras situaciones históricas, y 
las pone a disposición de la comunidad receptora a través de los periódicos. 

Pero si Núñez abrió las fronteras nacionales mediante su prosa política, Pombo 
lo hizo por medio de «una enumeración de novelescas aspiraciones y de visiones de 
países exóticos» (p. 147). Sin embargo, de un modo u otro, Gómez Restrepo valora 
mucho más el regreso del poeta a los asuntos y paisajes nacionales. En este sentido, 
Pombo vincula aires y voces vernáculas de las regiones que visita durante su vida 
política –de bajo perfil, más cercana a los puestos burocráticos– y que aprovechó para 
recorrer los rincones más apartados de la geografía nacional. 

Esto lleva a Pombo a estar muy cerca de las escenas cotidianas en los campos y en 
las selvas, a pintarlas con mayor exactitud; de hecho, consolida la voz de un cronista 
que pone en escenas vivas y presentes, aquello retratado como una pintura estática en 
otras voces. De este modo, la prosa o la poesía situada entre la crónica, la narración 
y el verso, abren las puertas para el desarrollo de una novela que tendrá como centro 
común, la concordancia con un país en aras del desarrollo y de la acción constante; 
un país que se construye infinitamente. 

La apertura de la pluma también trajo consigo el reconocimiento de un género 
que, por lo visto, había sufrido el descuido de los historiadores de la literatura, de 
los manuales o textos preceptivos. Si bien la prosa se había presentado como un 
escenario híbrido, capaz de recoger el cultivo del genio espiritual de la poesía y del 
accionar en la escritura política o periodística, la figura de Jorge Isaacs sería, en sí 
misma, muestra de aquella diversidad: 

Por las venas de Isaacs corría sangre de razas muy diversas. Su padre era un inglés 
natural de Jamaica, de procedencia judía; su madre, dama natural del Valle, llevaba 
los apellidos de Ferrer y Scarpetta, este último de origen italiano. El aporte de 
tantas razas diversas contribuyó a la formación de la originalísima personalidad 
de Isaacs. (Gómez Restrepo, 1938, p. 217)
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Gómez Restrepo ya no sitúa en Isaacs la presencia de un legado claro y único que le 
haya influido de manera capital para escribir María; por el contrario, en él confluyen 
la diversidad de todos los escritores que le antecedieron. Su novela está casada con 
la «frescura y actualidad universal»; pero lo más importante, abre la puerta a que la 
historia deje de ser un fondo decorativo para convertirse en muestra de un «equilibrio 
único entre ficción y realidad» (p. 223). 

Como paisajista, Isaacs registra una dinámica única y exacerbada de la relación entre 
habitante y medio físico, y va dibujando un crisol de personalidades nacionales que 
conforman un país en crecimiento. La región que protagoniza la novela de Isaacs, traspasa 
el espacio idílico para convertirse en el lugar donde «una economía nacional pujante debía 
ser retratada, romper la idea que nos circundó de un atraso inamovible» (p. 225). 

Esa y no otra, parecía ser la función principal de los nuevos escritores, de la 
evolución de un genio nacional que pasó de un trasmisor a un legatario impávido, 
y de este a un heredero activo que puso en marcha aquello que le fue conferido. Así 
mismo, se perfila la idea de un escritor activo que va abandonando, paulatinamente, 
la seguridad del archivo. Igualmente, la historia literaria dará un vuelco importante 
a través de la llegada de Baldomero Sanín Cano y su afán de convertir el oficio del 
historiador, en una tarea crítica que exigía la trasgresión de muchas de las condiciones 
impuestas por el legado hispanófilo sus arcontes.


